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Editorial

La crisis
del Cono Sur

ílo podr1a prescindirse, en
el contenido de toda publicación
democrática latinoamericana en los
inicios del año 1983, de apuntar
como tema fundamental a las nue
vas y favorables condiciones que
se han ido acumulando en el Cono
Sur del continente y que tienen e3
pecial relevancia para Chile.

De ah1 que las palabras edi­
toriales de este número de nues­
tra revista y el material central
que contiene esté referido al nue
vo marco en que se están desarro­
llando las luchas de nuestros pu
blos.

En efecto, las dictaduras mi
litares de la región sur de Améri
ca Latina, y especialmente los nf
cleos fascistas que las orientan
o definen sus conductas más repre
sivas y reaccionarias, han recibi
do en el último tiempo una suce­
sin de descargas politicas que,
en su significado profundo, impll
can la configuración de una nueva
situación general. La reinstaura
ción democrática en Bolivia, los
resultados de las elecciones en
Brasil y Uruguay, el paro nacio­
nal en Argentina, expresan muy cla
ramente que los reg1menes milita=
res del Cono Sur se encuentran a
la defensiva, presionados y empu­
jados por una poderosa marea demg
crática.

Por otra parte, a la aguda
crisis económica que estremece al
conjunto del área capitalista del
mundo, se ha ido sucediendo una se
rie de hechos que -desde más allá
de la región en que centramos la
atención- refuerzan el aislamien
to político, diplomático e ideol
g1co en que siguen sobreviviendo
los reg1menes más represivos del
Cono Sur. Desde el farmddable triun
fo del PSOE en España a fines de
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octubre y la derrota de Reagan en las elecciones legislativas del
2 de noviembre, hasta la amnist1a concertada entre el nuevo gcbler
no colombiano con las principales organizaciones revolucionarias
armadas del pais y la exitosa sesión del Buro de Coordinación de
los NO Alineados en Managua, las fuerzas democráticas del Cono Sur
siguen encontrando nuevos motivos y respaldos para continuar su lu
cha con perspectivas cada vez más amplias. -

la asunción de Siles Zuazo en Bolivia, el 10 de octubre úl
timo, sostenido en una coalición de clara filiación de izquierda,
ya configuraba una importante desestabilización en el panorama po
lítico regional, luego del proceso aperturista registrado en Bra­
sil desde 1979. Cuando Garc1a Meza consumó el ostentosamente pre
parado golpe que frustró el restablecimiento democrático en el al
tiplano, en junio de. 1980 -y aunque las dictaduras uruguaya y ar=
gentina, e incluso la paraguaya, mostraban signos de retroceso en
sus objetivos continuistas-, pudo a muchos parecer que el autori­
tarismo fascista del Cono Sur seguir1a su marcha, resistiendo el
contagio liberalizante de origen brasilefo que potenciaba las pre
siones sociales internas. El fracaso sucesivo de las diversas
combinaciones castrenses en Bolivia y la instauración del gobier­
no democrático de la UDP a impulsos de una sostenida resistencia
Y ofensiva obrera y popular que arrastró a grandes capas de la bur
guesia, configuró un estado de alerta general para los reg1menes
de más al sur.

Muy luego, el 15 de noviembre -mientras el nuevo gobierno de
La Paz proced1a al desbanque y procesamiento judicial de los más
connotados oficiales golpistas y vinculados al narcotráfico-, el
conjunto de las fuerzas democráticas brasileñas propinó una con­
tundente derrota al partido oficialista, el PDS, conservador y sos
tén del gobierno en su operación "democracia controlada". Superar
do previsiones, la oposición logró el 62 por ciento de los votos,
conquistando diez gobernaciones que abarcan los estados más impor
tantas (se calcula el 80 por ciento de la población y de la econo
mia del pais), además de la mayor1a de la cámara de Diputados (245
de 479 bancas). El PDS -continuador del ARENA, creado por la dic
tadura luego del golpe de 1964 que derrocó a Goulart, gracias a
las retorcidas reglas de representatividad que impuso el gobierno
durante la fase de control vertical de los cuerpos legislativos,
mantuvo la mayor1a en el Senado (se elegía solamente un tercio),
y ganó doce gobernaciones, las de los estados menos poblados del
país (salvo Rio Grande do Sul, de tradiciones progresistas, debi­
do a la división de las fuerzas opositoras al régimen autoritario,
las que en conjunto superan all1 también al partido del gobierno).
El vigente poder militar se anotó, no obstante, un triunfo estra
tégico, que no por previsto es menos importante, al asegurar para
el PDS 358 bancas de las 686 que componen el colegio Electoral, in.!,
tancia que, según lo previsto, en 1985 ha de elegir al primo prg

a.idente del pa1s. Este Colegio quedó en manos oficialistas como
consecuencia, igualmente, de las normas legales establecidas des­
de arriba, que determinan una integración no proporcional de los
votos obtenidos por los partidos, sino por un número fijo de dele
gados de cada estado, cualquiera sea la cuant1a de sus habitantes.
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Después de 18 años de dictadura con sus fases más y menos

represivas, el régimen edificado por las Fuerzas Armadas brasile
ñas se ve contestado por la inmensa mayor1a de los mas de ciento
veinte millones de habitantes que tiene este gigante de América
Latina. En esa suma democrática, cabe destacar el notable peso de
corrientes de centro-izquierda y de izquierda, tanto en el seno
del PMDB el principal partido opositor, en cuyas filas se expre­
san incluso corrientes socialistas y comunistas-, como a traves
del PDT de Brizzola y del PT liderizado por "Lula".

Es decir que tras casi dos décadas de dominio militar al ser
vicio del gran capital nacional y extranjero, en que se pretendi6
poner término -por via violenta y por amedrentamiento ideológico
a toda presencia significativa en la vida brasilena de fuerzas de
clara inspiración socialista, los propios analistas locales ase9
ran que la izquierda ha recibido no menos del 15 por ciento de
las preferencias.

No terminaban de contabilizarse los votos en Brasil cuando el
pueblo uruguayo volvió a dar un nuevo mazazo a la dictadura res­
pectiva, superando largamente la marca antifascista de noviembre
de 1980. Si entonces se manifestaron contra la Constitución fas­
cistoide elaborada por los militares superando temores y desa­
fiando amenazas- el 58 por ciento de los votantes permitidos, el
último 28 de noviembre el grito contra el continuismo dictatorial
fue coreado por el 80 por ciento de los uruguayos.

En esta oportunidad la medición de fuerzas se hizo a través
de las "elecciones internas" de los partidos Blanco y Colorado,
mecanismo utilizado por ambos conglomerados tradicionales (natu­
ralmente en épocas de vigencia democrática), para dirimir cuál de
las corrientes internas y de los lideres que las identifican asu­
me la preponderancia en sus máximas instancias directivas. Es un
proceso sui generis, propio de un pais que alcanzó un altísimo gra
do de democratismo bajo el largo imperio de liberalismo pol1tico-;
el que permitió hacer consultas masivas a los ciudadanos para que
con su voto, controlado por la propia Corte Electoral del Estado,
marcaran sus preferencias por los "blancos" o por los "colorados",
y dentro de ellos por uno u otro caudillo.

Tremendamente aisladas, en especial a partir del plebiscito
de 1980, las Fuerzas Armadas uruguayas han debido hacer concesio­
nes, matizadas a cada paso por bandazos represivos y maniobras elu
sivas, Y están buscando la manera de arribar a alguna forma de "de
mocracia protegida" según el recetario imperialista. De alli es­
tas "elecciones internas•, con prohibición de toda presencia de
los partidos marxistas, del PDC y del Frente Amplio, manteniendo
en prisión a más de mil militantes y dirigentes de izquierda, con
decenas de miles de exiliados impedidos de volver, con 15 mil ciu
dadanos proscritos (con nombre y apellido) de ejercer ningún tipo
de actividad pol1tica, con diarios y revistas prohibidas, reduci­
do casi a cero el accionar sindical e ilegalizada la central de
los trabajadores.

En esas condiciones, el pueblo uruguayo votó, en una mayor1a
aplastante, por las personalidades coloradas y blancas de más cla
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ra conducta antidictatorial. En el Partido Blanco el 90 por cien
to de la votación preferenció las candidaturas contra el régimen.
Entre ellos, fue abrumador el triunfo de Wilson Ferreira Alduna­
te, desterrado por la dictadura hace varios años, quien ha segui­
do una conducta abierta a entendimientos con el Frente Amplio a
efectos de echar abajo a la dictadura y establecer un régimen de­
mocrático sólido. Entre los colorados la derrota fue también de
los representantes del continuismo, que alcanzaron un 40 por cien
to de las preferencias, contra el 60 por ciento recogido por los
opositores a la dictadura.

Y aún otro 7,1 por ciento de los ciudadanos del pa1s (el 13
por ciento en Montevideo) respondieron al llamado del general Se­
regni y del Frente Amplio votando en blanco y dejando sentado asi
que las fuerzas progresistas y revolucionarias del Uruguay están
presentes, militantemente, luchando bajo cualquier circunstancia
por la democracia y los objetivos liberadores y de justicia social
que levantara la coalición de izquierda hace más de una década.
Ese porcentaje, claro, limpio, valiente, se puede multiplicar sin
temor a equivocos contables por dos y hasta por más, si se tiene
en cuenta el caudal de frenteamplistas que -por asegurar el triun
fo democrático dentro de los partidos tradicionales unos, yno avi
sados muchos otros-, votaron responsablemente por los mejores can
didatos colorados y blancos.

Cuando en las calles de Montevideo aún rondaban los ecos de
la multitudinaria manifestación con que el pueblo uruguayo feste­
jó su victoria, la vecina Argentina fue paralizada totalmente, des
de Salta a la Patagonia, al llamado de las centrales sindicales.
El 2 de diciembre, el 80 por ciento del país y el 95 por ciento
de las actividades en la capital federal se silenciaron, para que
la cúpula castrense sintiera la dimensión de su soledad pol1tica.
Y haciendo pie en esa vigorosa demostración de fuerza, dos sema­
nas después, convocada por la Multipartidaria y con el compromiso
de todas las formaciones politicas democráticas, cien mil perso­
nas atronaron en el centro de Buenos Aires, reclamando la pronta
entrega del poder a los civiles, respuesta clara por los miles de
desaparecidos, la liberacibn de todos los presos politicos Y el
"desmontamiento del actual aparato represivo".

No son, los casos descritos -Bolivia, Brasil, Uruguay Y Ar­
gentina- hechos aislados, fruto de procesos esencialmente indepen
dientes, sino manifestaciones diversas de un fenómenore:¡ional ún~
co y multirelacionado: e oca4o de mito contxaxevouconao deos año4 70, a ct de vuabdad de un modeo poteo dicta­
toa de nuevo tipo -tecnocxátco y con dvet4o4 gado de con
nido {a4c4ta-, con e que e? impera4mo y a4 {ueza4 m44 ea
conaas de Cono Su, haciendo u4o de u penetacion ogánca e
ideoógica en zas Fueza4 Amadas, txataron de apasta y hace
olvidax pata empe a {os pueblo de a región toda apación a
una democaca de nuevo tipo, e4tucuada sobe nuevas bae4 ecg
nómica y oca{es, de petpectva ocia4ta.

E ce proceso de decaimiento y derrumbe progresivo del ll'!?,

delo pol1tico autoritario fascista ha jugado un papel determinan-
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te la crisis económica a la que arrastr6 la aplicaci6n forzada y
a extremos inigualados en otras. latitudes, del modelo ultralibe­
ral de la escuela de Chicago. La relación entre la crisis del mg
delo olitico y del modelo económico es esencial: emana del hecho
¡Se i a+ is iiirn; igj;"i?4$..$%zz" z%2°..12%. w.aire
a¿rol1aban en 1os diversos países -Gobierno de la UP, pero-

nisno, rente mio, resinen de @un José Torres,j,',"%' ¿ {",
rieer contrarrevolucionario, tse _argado¿,2g" &e ís ro-
li rruias financieras locales con e sos e

,al¡id imperialistas, necesitados de recomponer el orden cap4ta
lista alli amenazado, bajo nuevas normas.

América Latina entera está sumida en una profunda crisis ecg
nómica, que pone en evidencia las debilidades y contradicciones
congénitas del modo capitalista dependiente que rige en_el con2/!2
to del continente no obstante los diversos grados de desarro o
y las particularidades que muestran los distintos paises y regio­
nes Este capitalismo, que asegura la reproducci6n del subdesa­
rrollo y la explotación imperialista, ha llevado a limites explo­
sivos algunos de los parámetros fundamentales en que se sostiene,
entre los que destaca el progresivo endeudamiento externo, mecanig
mo que desde la década del 50 se ha idoconvirtiendo en el balón
de oxígeno del propio modelo de explotación imperialista, Y que
ahora, exigido al extremo, parece a punto de explotar.

Los datos más recientes son escalofriantes. Con el 16 por
ciento de la población del Tercer Mundo, América Latina ha absor­
bido aproximadamente la mitad de la deuda de la periferia subdesa
rrollada; y sólo cuatro paises -Brasil, México, Argentina y Vene­
zuela-, deben dar cuenta del 42 por ciento del total.

En ese contexto, que delata la crisis estructural del capita
lismo dependiente en América Latina aunque la deuda externa ro es
su único elemento demostrativo-, el Cono Sur ha sido cliente pri­
vilegiado de la receta de Chicago y hoy paga las consecuencias de
la despiadada aplicación del "modelo". No siendo más que un tris
te consuelo, hasta Brasil y México pueden argumentar ante la ban­
ca internacional que su deuda, siendo las más elevadas del Tercer
Mundo, es menor, en términos per cápita, a la que tienen Chile y
Argentina (Brasil 770 U$, México 1.100 U$, Argentina 1.580 U$, Chl
le 1.620 U$, y Uruguay, con 1.000 U$ por habitante, supera a Bra­
si1).

La apertura indiscriminada al exterior (tanto comercial como
al ingreso y salida de divisas), la total libertad de precios (me
nos de la fuerza de trabajo), la desestatización acelerada y el
término de las diversas formas de seguridad social a los trabaja­
dores es decir, el "modelo", ha sido desnudado en sus verdaderos
alcances clasistas y expoliadores, colocando al conjunto de nues­
tros paises en una situación de virtual bancarrota. La avidez del
capital financiero, el factor más degenerante del proceso de pro­
ducción capitalista, prestó mucho a cambio de much1simo mis, sin
generar las formas de retribuirse a futuro. De tal manera, los re
gimenes militares que nacieron prohijados por ese capital finan­
ciero, hoy se baten en la desesperación.

7
Otro factor que ha desestabilizado a los reg1menes delco­

no Sur, lo constituye la crisis del llamado "interamericanismo• o
"panamericanismo". Bajo el camuflaje de supuestos intereses he­
misféricos compartidos, los Estados Unidos lograron, durante por
lo menos cuatro décadas, someter pol1ticamente y hacer moverse al
compás de los intereses del imperio a los más variados gobiernos
latinoamericanos, con la excepción de Cuba desde 1959 y de otros
regimenes que en distintas situaciones mostraron diversos grados
de independencia. La guerra de las Malvinas vino a lapidar la
monserga "interamericanista"

En efecto, la crisis del Atlántico Sur hizo estallar la mang
seada frmula, poniendo en evidencia ante el mundo entero y en es
pecial frente a los pueblos latinoamericanos -incluso ante secto­
res burgueses con algún interés nacional que se obstinaban en ne­
garlo, no obstante las irrebatibles pruebas de la historia a su
alcance-, que para Estados Unidos sus relaciones con las naciones
de nuestro continente no admiten otra ley que la del sometimiento
unilateral a la metrópoli, sea por consentimiento o por la fuerza,

Esa constatación no puede sino incidir peligrosamente en los
esquemas ideol6gicos, pollticos y militares que inspiran a los re
gimenes del Cono Sur, la conocida "Doctrina de Seguridad Naclo­
nal". Doctrina que se sostiene sobre la idea matriz de que el
enemigo de la Naci6n y del Estado es uno sólo, externo e interno:
el "comunismo", la "subversión marxista", el "extremismo revolu­
cionario". Y ese "extremismo", esa "subversión" y ese "comunis­
mo" tienen, en el mundo actual, una fuerza directriz, un centro:
"Moscú". Como corolario práctico, se concluye que el polo antag,2
nico de "Moscú" -por su potencial económico y militar y por ser un
modelo de "libertad"-, es Estados Unidos. De all1 que para los
militares formados en los manuales de la "Seguridad Nacional", c2
mo son los cabecillas de las Fuerzas Armadas del Cono Sur, resul­
te obvio el alineamiento con las posiciones de Washington en la
guerra fría o caliente contra "Moscú", el supuesto omnipresente
enemigo de la Nación y del Estado propios.

Pero he ahi que, trastocando tan simple y concluyente lógi­
ca, en la crisis de las Malvinas el "comunismo", el "extremismo"
y la "subversión" apoyaron la reivindicación del gobierno del te­
niente general Galtieri. Este, que habia desplazado a Roberto Vig
la entre otras razones por sus presuntas debilidades tercermun­
distas- con la manifiesta intención de reponer a la Argentina en
el lugar "occidental y cristiano" que le corresponder1a, junto a
Estados Unidos y bien distante de todo confusionismo "no alinea­
do", se vio en guerra, de un momento a otro, no sólo con una po­
tencia extracontinental sino con los propios Estados Unidos. Y,
a contrapelo de la lógica de Galtieri y de todas las fuerzas rea
cionarias de la región, los No Alineados -con Cuba a la cabeza-,
el supuestamente satánico "Moscú• y el conjunto del campo socia­
lista, respaldaron politica y diplomáticamente el derecho argent
no a ejercer su soberan1a sobre las islas Malvinas. Un alinea­
miento que debi6 volver locos a los que comulgan con la "Doctrina
de la Seguridad Nacional".
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La irritación y la desconfianza surgidas en los niveles go­

bernantes de América Latina es grande. Reagan busca formas de re
componer las relaciones. De allí su fugaz gira por Brasil, Colom
bia y Centroamérica. Pero encuentra frialdad y reproches -de los
Figueiredo y Betancour-, y es victima de su propio nerviosismo -con
funde a Brasil con Bolivia y a Bolivia con Colombia-, fruto de sa
berse en terreno ajeno, discolo, en el que debe dar explicacio­
nes, a lo que no están habituados los señores imperialistas,

La "Doctrina de la Seguridad Nacional" fue tocada en un cen­
tro neurálgico durante la guerra de las Malvinas, y los altos man
dos de las Fuerzas Armadas del Cono Sur, que se educaron y creen
en ella, han de pagar las consecuencias de esa herida insanable.
Ya no pueden confiar ciegamente en quien estimaban que era el más
importante aliado, en quien los puso y sostuvo en el poder, en
quien les exigió liquidar a sangre y fuego a las fuerzas revolu­
cionarias y someter y mantener a raya a los contestatarios politi
cos de ideolog1a liberal burguesa. Michos de los oficiales que C.Q.
metieron o encubrieron enormes crimenes y facilitaron los medios
para el copamiento de nuestras economlas por el capital financie­
ro nacional y extranjero, hoy no saben bien para quien trabaja­
ron, o por lo menos están colmados de inseguridades respecto da la
estabilidad de su poder y de su futuro. El amo los abandonó una
vez y los puede dejar en la estacada en cualquier momento.

Como vemos, dos pilares fundamentales del proyecto contra­
revolucionario instaurado en el Cono Sur, el "modelo" económico y
el "interamericanismo", se encuentran profundamente. resquebraja­
dos. Queda aún en pie, más o menos carcomido, el pilar pol1tico
principal del proyecto: las Fuerzas Armadas.

En Bolivia, están por lo menos temporalmente sometidas al po
der pol1tico civil. En Brasil siguen administrando la apertura-;"
sin peligros para la estabilidad del orden capitalista, pero obl2,_
gadas a hacer concesiones y abrir espacios a las fuerzas democrá­
ticas y populares, En Uruguay, Argentina y Chile. siguen gobernar:
do, con crecientes problemas y con grados de decisión y capacida­
des de mando distintos, Sin dejar de observar lo que acontece en
el Cono Sur como un proceso global, hay que saber distinguir y te
ner en cuenta la diversidad de formas en que se desarrollan las
cosas en cada país.

Son distintas, entre otras cosas, las fórmulas que utilizan
las diversas Fuerzas Armadas gobernantes en sus intentos por sal­
var lo esencial de su poder y privilegios. En Brasil, como ya se
ha probado, fue el propio régimen el que mantuvo desde el inicio
ciertos mecanismos que en determinado momento le sirvieron como
válvulas políticas para la "descompresión" social. EI MDB, admi­
tido desde el golpe del 64 como instancia opositora sometida e in
capaz de generar problemas serios al poder militar, sirvió ulte­
riormente de puente para conglomerar a tendencias de centro que
visualizaron las demandas democratizadoras de los sectores popula
res.
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En Argentina, derrotadas las organizaciones armadas revolu­

cionarias, han subsistido las directivas de los principales parti
dos políticos (e incluso los máximos dirigentes comunistas han po
dido expresarse, por supuesto que con evidentes cortapisas y as­
miendo peligros). Los militares trasandinos buscan "aliviar" su
situación y disminuir las presiones mediante "diálogos" interm1na
bles con los partidos en torno a planes y objetivos indetermina­
dos, Pero al paso del tiempo los militares conceden (ahora han
prometido elecciones para el Último trimestre del afo 1983). A su
vez se sirven de esas tratativas con los vértices partidistas pa­
ra ganar tiempo y generar ambientes para su retirada parcial y sal
var, de esa manera, "prestigios" y "derechos". -

En Uruguay no es muy diferente, aunque allí los militares re
sistieron más tiempo el reconocimiento de las instancias directi=
vas de los partidos tradicionales. Primero seleccionaron a algu­
nos interlocutores blancos y colorados serviles ("baratos"). Ul­
teriormente, ante la inutilidad de aquellos, admitieron conversar
con otros un poco más representativos, pero hasta hoy desconocen
la legitimidad de los principales líderes de tales partidos. Pa­
ra demostrar ánimo "pluralista", revivieron a la Unión Cívica, de
raíces católicas conservadoras, y con una representatividad elec­
toral marginal (0,5% en las elecciones internas). Pero ni hablar
de permitirles algún espacio a las corrientes de izquierda, en
cualquiera de sus tendencias. Los jerarcas de las Fuerzas Arma­
das uruguayas siguen repitiendo -¡como si nada hubiera pasado en
los noviembre del 80 y del 82l- que no se irán si no se asegura
que en la nueva Constitución a promulgar antes de su retirada a
los cuarteles quede establecido un Consejo de Seguridad Nacional,
con mayoría castrense, en calidad de instancia suprema del poder
del Estado.

No hemos hecho mayores referencias a la situación de Chile
para subrayar, precisamente, que no obstante su familiaridad de
origen y objetivos globales con los regímenes militares instaura­
dos en la región en los años 70, guarda también algunas singular!
dades muy importantes.

Se debe destacar, en particular, la ruptura ideológica total
del pinochetismo con cualquier fórmula mediana o aparencialmen
te liberal. El repudio a las formas de vida democrática tradicio
nales, como las que conoció Chile antes del golpe, han sido y s!­
guen siendo repudiadas y condenadas como las grandes causantes del
advenimiento del Gobierno Popular, las que de reimplantarse hadan
irrefrenable el retorno del "comunismo". Ni en Brasil, ni en Uru
guay ni en Argentina las Fuerzas Armadas renegaron formalmente y
a ese grado de la democracia representativa, de las elecciones pe
ri6dicas como mecanismo de relevo de los gobiernos, ni de los par
tidos politicos en general, como vehículos principales de los in­
tereses, ideas y propuestas de la ciudadan1a. Aunque en la prc­
tica los hayan minimizado y hecho a un lado durante largos aJ!os,
no se juramentaron ideológicamente contra el sistema de partidos
en si, y a la postre como hemos señalado- les comenzaron a dar
tratamiento, y se vieron obligados a otorgarles espacio de accibn,
lo que es una forma de legitimar su validez pol1tica. tEn Chile
no, nada de eso, para nunca másl
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El otro elemento a destacar, diferenciador de los procesos

que se han observado en Brasil, Uruguay y Argentina, es una cense
cuencia directa del anterior: en Chile no hay, no se admiten ni se
da vida ni validez a mecanismos e instancias potica que sirvan
a la "descompresi6n" social. Pinochet no soporta ni perdona el
más mínimo intento ni insinuación de que, a nombre del gobierno mi
litar, alguien meta ni la punta del pie en el resbaladizo camino
del •aperturismo" pol1tico, el que para él conduce, inevitablemen
te, al restablecimiento de la "democracia liberal", Y con su vi=
gencia al triunfo del "marxismo". La acusación es de una simple­
za feroz, como el instinto de los animales,,,

Hoy Pinochet se ve presionado, como nunca, por los hambrien­
tos, por los cesantes, por los agricultores, comerciantes e indus
triales, incluso por algunos banqueros; lo odia la izquierda, lo
hostigan la DC, la derecha tradicional y, por momentos, hasta "El
Mercurio". S6lo lo aplauden con pleno entusiasmo los "duros". Pe
ro no cede. Se juramenta morir al pie del cañón. Amenaza cn "apre
tarle el torniquete" a quien intente un golpe. !Se atrinchera!_ -

Es una realidad y una conducta que no permiten hacerse ilu­
siones y apostar a "aperturas" de tipo alguno, ni en las formas
tortuosas en que se mueven, dándole "largona a la cosa", los po­
deres militares reinantes en Argentina y Uruguay.

* sobre la nat
y proyocci
LA CR# IS REGIME
[El.#f R? Felipe Varela

la dictadura militar chilena está atravesando por una de
las crisis ms profundas de su existencia. Ya no se trata de sir
ples desaveniencias de gabinete, de pugnas entre ramas de las Fuer
zas Armadas, de choques con una determinada capa burguesa poster­
gada o de conflictos ideo-pol1tico en el seno del bloque dominan­
te. Se trata esta vez, de la manifestación simultánea e inconte­
nible de contradicciones cada vez más insolubles del sistema de
dominación en todos sus niveles, Comienza a revestir las caractg
rlsticas de una crisis del mismo régimen militar, afectando tanto
la hegemonia del capital financiero como la conducción militar del
aparato del Estado.

La base material de la crisis del régimen militar chileno se
encuentra en la crisis del modelo de acumulación monopolista Y su
impacto en el conjunto de las clases y capas de la formación so­
cial chilena, •

La burgues1a financiera está amenazada en sus intereses di­
rectos por la cesación de pagos generalizada de las otras fraccig
nes burguesas pendiendo sobre su cabeza una posible bancarrota.
Las fracciones burguesas no monopolistas, arruinadas en el proce-
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so de centralización de la propiedad a partir de 1975 Y por la
apertura indiscriminada al comercio exterior a través de la supre
sibón de las barreras arancelarias, manifiestan abiertamente su es
tado de quiebra y exigen un modelo de acurnulaci6n capitalista ba­
sado en el mercado interno y el consenso interburgués en el plano
econ6mico y pol1tico,

Sobre los rasgos generales, particulares y proyecciones de
la crisis del régimen se hace necesario reflexionar teóricamente,
por su importancia en el quehacer pol1tico práctico.

LO GENERAL Y LO PARTICULAR

La crisis por la que atraviesa la dictadura militar chilena
se inserta en una nueva crisis c1clica del sistema capitalista,
Este partiendo de su eje en los centros imperialistas-, está su­
mido en una de sus más profundas crisis de los últimos 50 anos.

A comienzos de la década del 80 se ha entrado a una fase re­
cesiva muy aguda, con niveles cercanos a los de la Gran Depresi6n
de los años 1929-1933 por las cifras de desempleo, las quiebras
masivas y espectaculares, la ca1da del comercio exterior, la ame­
naza de una crisis del sistema financiero y la tendencia a la agu
dizaci6n de los conflictos interirnperialistas por mercados y zo­
nas de influencia.O)

La fase recesiva del sistema capitalista comenzó en 1974-75,
terminando con la dilatada fase expansiva de postguerra. La reag
tivación posterior, en base a una expansión del crédito de la ban
ca capitalista hacia la periferia y del llamado "Carter boom", con
la reactivación de la economía norteamericana por vía inflaciona­
ria¡ no estimuló el conjunto del sistema por las persistencias de
politicas antinflacionarias. Esta reactivaci6n fue una pausa en­
tre dos etapas en desarrollo de una prolongada fase depresiva del
sistema capitalista.

El inicio de una nueva crisis del capitalismo internacional
derribó todos los mitos oficiales del "crecimiento asegurado" de
un capitalismo expansivo, de la capacidad de adaptación del siste
ma para regular y amortiguar sus crisis, y ha debilitado las al1an
zas de clase en los pa1ses imperialistas, remeciendo el "Welfare
State" que organizaba ese consenso de postguerra.

d),4 magnitud de la recesión en el sistema capitalista se refleja en el volu
men del desempleo que alcanza cifras record desde la época de la Gran Depre
sión, Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico,
en 1982 1a cesantla en 24 países capitalistas industrializados fue de 32 mi
1lones de personas, correspondiéndole a Estados Unidos 12 millones de deso­
cupados, Para fin del año 84 se pronostica, para los mismos países, una de
socupación de 35 millones de personas,
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Esta crisis se traslada a la periferia capitalista por la vía

de la disminución de los precios de las materias primas, eleva­
ción del costo del crédito y cierre de mercados de exportación, lo
que agrava el tradicional problema de balanza de pagos de los pa1
ses capitalistas dependientes.

El impacto de la crisis capitalista global en América Latina
es muy nitido: el crecimiento del Producto Geográfico Bruto en
1982 ha sido de -1%, lo que no sucedia desde 1930.

Este efecto tan claro y directo de la crisis general está en
directa relación con el proceso de mayor integración del continen
te a la economia capitalista mundial y de cierta modernizaci6n ca
pitalista de América Latina, ocurrida en la década pasada. -

América Latina, dentro de las áreas del capitalismo dependien
te, pas6 a ser la región de mayor expansión de las transnaciona­
les, concentrando más inversión que lo que en conjunto llegaba a
los paises de Africa y Asia, siendo el financiamiento externo una
de las principales formas de la penetración de las transnaciona
les. La importancia económica de la región en combustibles y ma­
terias primas minerales, atrae esa creciente penetración imperia­
lista, (América Latina suministra a Estados Unidos 13 de los 20
tipos fundamentales de materias primas).

El imperialismo norteamericano, consciente de la importancia
econ6mica y politica de América Latina para su dominio, intentó un
mayor desarrollo del capitalismo latinoamericano, para estabili­
zar la región. Su mayor inserción en la economia capitalista mun
dial se llevó adelante acorde con la nueva división capitalista in
ternacional del trabajo, estimulando una industria de exportaci6ñ
controlada por las transnacionales y el capital monopolista lcal.

Esta estrategia de modernización capitalista sobre la base
de un supuesto desarrollo hacia afuera, que concili6 el interés
de las transnacionales y del capital monopolista latinoamericano,
implicaba el debilitamiento de las tendencias proteccionistas del
mercado latinoamericano y de las asociaciones de defensa de mate­
rias primas (tanto en el caso del Pacto Andino como CIPEC, será la
dictadura militar chilena el actor decisivo para su debilitamien­
to) y una afluencia masiva de créditos que solucionaba tanto el
problema del reciclaje de los petrodólares a partir de 1974 como
la crisis de acumulación de la burguesa latinoamericana para in­
tentar pasar a otra fase del desarrollo capitalista, concentrándg
se en la región más del 508 de la deuda externa del Tercer Mundo.

En estas condiciones de apertura incondicional al mercado
capitalista mundial con una gigantesca deuda externa y debilita­
miento tanto del mercado interno como regional-, una crisis cicli
ca del capitalismo no podia sino manifestarse de manera muy inten
sa, entrando aquellos pa!ses capitalistas que con mayor dedicación
aplicaron el esquema neoliberal a una aguda. fue depresiva con
una bancarrota declarada o no-, por el gravísimo problema de ba­
lanza de pagos, pues hablan entrado a depender de mnera Iuy sen­
sible de las fluctuaciones del comercio exterior, de la afluencia
de créditos y de la inflación mundial.
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La crisis del capitalismo periférico, particularmente en Amé

rica Latina, por la importancia en la estrategia de las transna
cionales, repercute en el desarrollo de la propia crisis económi­
ca general, La bancarrota financiera de la burgues1a latinoamer.!,
cana es un factor acelerante de la crisis del sistema financiero
capitalista mundial, que los pases imperialistas tratan de con­
trolar, para intentar manejar la crisis general.

Dentro de ese marco general y regional se inserta la crisis
del capitalismo monopolista en Chile.

La recesión capitalista global ha afectado al capitalismo ch.!,
leno con una disminución del precio del cobre, harina de pescado,
pino y celulosa, estimada para 1982 en 600 millones de dólares, Y
por un mayor costo del crédito al subir las tasas de interés en
el mercado financiero internacional-, que se estima en 300 millo­
nes de dólares.

Al mismo tiempo, por la bancarrota del sistema financiero ch.!,
leno -consecuencia de la grave crisis de los sectores agricola e
industrial- y la propia crisis de la banca mundial, se ha reduci­
do la afluencia de créditos externos para 1982 en un 559, lo que
se traduce en agudos problemas en la balanza de pagos y en el rit
modela actividad interna debido a la disminución de importacio­
nes, lo que acentúa la recesión y genera presiones para que la ba
ca chilena ejecute a los deudores (capitalistas comerciales, in­
dustriales y agrarios).

El impacto de la crisis económica mundial en el capitalismo
chileno se cuantifica en una ca1da del PGB del 4, consecuencia
del alza de las tasas de interés y de la disminución del precio
de las exportaciones básicas. Dicho impacto se hace sentir espe­
cialmente a través de la referida disminución del crédito exter
no, lo que desnuda la extrema fragilidad de los actuales modelos
de desarrollo del capital monopolista y su crisis de acumulación
larvada. ( 2)

La salida a la actual crisis del capitalismo monopolista en
América Latina está ligada a la reactivación económica que se lo­
gre en los centros imperialistas. Es el precio del impulso de los
"modelos de desarrollo capitalista dependiente asociado",G)

Tanto en Chile como en la gran mayor1a de los pa1ses capita­
listas de la región, la solución de los graves problemas de balan
za de pagos -si es que pudiera haberla dentro de los marcos de un
capitalismo dependiente-, mediante un mejoramiento relativo de los

C), calda total del PGB de Chile en 1982 fue de -141, y dentro de esa cifra,
la incidencia estimada del impacto de la crisis mundial es del 4. Véase "La
conexión chilena", de Patricio Meller, en lloy de1 29/12/82, y de Huberto Ve
ga, "Crisis económica, una interpretación y posibles caminos de salida", en
Mensa je de octubre de 1982,

?)e;te concepto es utilizado de manera interesante por el profesor Anatoli
Shulgovski en un debate sobre "polItica exterior y dependencia económica en
nuestro continente', publicado en la revista soviética América Latina, No.lO
de 1981.
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precios de las materias primas, del aumento del volumen de las ex
portaciones que dinamizan sectores de punta en dichas econom1as e
incluso de una vuelta a políticas de industrialización y recrea­
ción de un mercado capitalista interior, está en dependencia de la
recuperación del sistema capitalista mundial, de su paso de la fa
se depresiva a la fase expansiva. --

Sin embargo la crisis capitalista internacional está en ple­
no desarrollo. Los pronósticos más optimistas auguran una reacti
vación relativa recién para 1985, pero en ningún caso un auge o
un nuevo "boom" económico. Por ahora el capitalismo internacio­
nal está preocupado de evitar una bancarrota financiera de la ban
ca de los centros capitalistas más importantes, tratando de condÜ
cir la crisis sin una grave anarqu1a y descontrol del sistema eñ
su conjunto.

lqA AE o &u QIERo
GAA : MAAARES!­
V7AD EN Su DERAm-

HNTO D EXPORTAIóN!

Esta recesión, que proseguirá los próximos años, y cuyas con
secuencias son imprevisibles, necesariamente continuará profundi=
zando la crisis del capitalismo monopolista en América Latina. En
ese marco, la situación económica del régimen militar chileno con
tinuará en su fase depresiva, viéndose muy limitadas las posibles
politicas de industrialización y de vuelco hacia el mercado inte­
rior, por el inmenso peso de una deuda externa que obliga a una
inserción activa en el mercado capitalista mundial, buscando prig
ritariamente desarrollar elsector exportador.

Junto al impacto de la crisis económica mundial, en el ori­
gen y desarrollo de la crisis del régimen militar chileno incide
la elevación de la lucha de clases que se ha producido en América
Latina en los Últimos años.

En la década del 30, la crisis cíclica del capitalismo se tra
dujo en nuestro subcontinente en una oleada democrático-popular
que profundizó la crisis de la dominación oligárquica.

Fue la década de Lázaro Cárdenas en México, que extiende la
reforma agraria y nacionaliza el petróleo, enfrentando al imperia
lismoy de la calda del dictador Machado en Cuba, en medio de un
gran huelga general, de pronunciamientos militares y de actividad
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guerrillera¡ de la insurrección popular en El Salvador, donde cae
Farabundo Martiy de la expulsión de la fuerza militar norteameri­
cana de Nicaragua por las guerrillas que dirige el General de Hom
bres Libres, Augusto César Sandinot del alzamiento de Prestes en
Brasil, líder del tenentismo, y del surgimiento del primer fenóme
no populista -el varguismo, para contener las ansias democratiza
doras y de cambio¡ de la calda del dictador Ibáñez en Chile pro­
longada por una insurrección de la mariner1a y culminada en el al
zamiento clvico-militar que conducen Grove y Matte y que proclama
la primera República Socialista, y del triunfo, años más tarde, de
un Frente Popular,

La década del 8O en América Latina -también en una fase rece
siva del capitalismo mundial que repercute agudamente en la re­
gi6n-, se presenta convulsionada, preñada de revolución, con an­
sias democratizadoras generalizadas, con un renacer de la alterna
tiva socialista y una crisis de la dominación del capital finan­
ciero

Entramos a un per1odo ascendente de la lucha de clases a ni­
vel continental. El factor económico ha sido su base material¡
sin embargo, en esa tendencia ascendente de la lucha continental
resulta decisivo el nivel de conciencia, organizaci6n y moviliza­
ción de la clase obrera y el desarrollo de vanguardias revolucio­
narias que aprovechan la crisis del capitalismo.

Esta lucha, que asume un carácter democrático-popular y revg
lucionario, se está desarrollando principalmente en dos áreas: la
centroamericana, potenciada por el magnifico triunfo de la revolu
ción en Nicaragua, y la del Cono Sur, donde la crisis del modelo
de acumulación monopolista ha desestabilizado los regimenes mili­
tares, los que entran a una fase de agotamiento y decadencia.

La victoria de la revolución sandinista fue anunciadora de
esta nueva fase de la lucha continental y demostró la viabilidad
de conducir la lucha democrática hacia el socialismo cuando se 1.!!!
plementa una tenaz linea de acumulación en la lucha de una fuerza
político-militar.

El auge del proceso revolucionario en El Salvador y Guatema
la -al calor del triunfo en Nicaragua-, se desarrolla sobre la
base del fortalecimiento y maduración de las organizaciones revo­
lucionarias para arribar a conformar una vanguardia única del prg
ceso, movilizando al pueblo en una guerra justa, que reafirma la
tendencia ascendente de la lucha, y definiendo en Centroamérica
una zona de enfrentamiento directo con el imperialismo norteamer!
cano y de internacionalizaci6n del conflicto.

Esos avances que se van produciendo en América Central esti­
mulan las luchas en el resto del continente. Las organizaciones
revolucionarias sacan lecciones y enseñanzas de lo general del fX:2
ceso en Nicaragua, El Salvador y Guatemala. La tendencia unita­
ria avanza¡ se ajustan lineas politicas para tratar de encabezar
verdaderamente la lucha democrática con una perspectiva socialis­
ta¡ crece un esp1r itu ofensivo. Las dictaduras militares del Co­
no Sur comienzan a vivir un tiempo polltico común, que se ha sin
cronizado a la hora de su bancarrota económica,
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La crisis del modelo de acumulación monopolista se ha ido

transformando en una crisis de los regimenes militares, producién
dose una elevación de la lucha obrero-popular.

Se ha abierto un nuevo foco y zona de conflicto generalizado
con caracteristicas comunes en cuanto al tipo de dominación, en el
que según la conducción política y el desarrollo de la lucha de
clases-, la salida a la crisis de las dictaduras será en términos
de reforma o revolución.

El imperialismo norteamericano, sacando lecciones de su in­
tervención en Centroamérica, en esta fase de inicio de la crisis,
orienta sus acciones de contrainsurgencia para prevenir un despe­
gue ascendente de una movilización popular violenta y radicaliza­
da, y al mismo tiempo busca salidas politicas de consenso inter­
burgués para amortiguar la crisis de esos regímenes,

Sin embargo, el desarrollo de la crisis de los reg1menes mi­
litares, su desprestigio, el descontrol de la economla, el agrava
miento de los niveles de miseria junto a la reconstrucción del mg
vimiento sindical y las vanguardias, son factores que están ele­
vando el nivel de la lucha de clases en la zona,

El triunfo revolucionario en Nicaragua y el avance de los
procesos inourgentes en El Salvador y Guatemala, han influenciado
a las organizaciones revolucionarias chilenas y la propia lucha '!l
tidictator ial.

La crisis de las dictaduras militares del Cono Sur -la ca1da
de la dictadura en Bolivia, los triunfos opositores en Brasil Y
Uruguay y la movilización obrera y popular en Argentina- agudiza
el descontento popular y las ansias de cambio. Las huelgas obre­
ras contra los otros reg1menes militares también estimulan la ac­
ción reivindicativa y política de los trabajadores chilenos.

Los efectos de la ascendente lucha de clases a nivel conti­
nental se manifiestan en nuestro pais en el actual nivel de la lu
cha contra Pinochet, en el estado de ánimo de las masas moviliza­
das, en una conciencia antidictatorial de ofensiva, en una toma
de conciencia en los partidos revolucionarios de la necesidad de
una dirección unificada politico-militar de la lucha y en las rea
decuaciones orgánicas que se llevan a cabo.

La crisis del régimen militar chileno, en suma, se desarro­
lla en una fase de crisis del capitalismo mundial -agudizada en
América Latina por su carácter dependiente-, y en el inicio de una
tendencia ofensiva de la lucha democrático-popular revolucionaria
en el continente, factores que contribuyen a la desestabilización
de la adura y profundizan sus contradicciones internas.

k
l
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RASGOS DE LA CRISIS

Los factores externos pueden ser el detonante de alguna cri­
sis interna -corno ha sucedido con los efectos de la crisis capita
lista mundial-, o bien pueden reforzar de manera decisiva en co­
yunturas criticas una determinada tendencia de la lucha interior
-como ha sucedido en el curso final de algunos procesos revoluci2
narios-, pero lo determinante ha sido siempre el propio desarro­
llo logrado por las fuerzas de clase en conflicto. Entre los fas
tores externos e internos existe una interrelación diferenciada se
gún las fases de la lucha.

En la actual fase de la lucha en Chile, los factores exter­
nos -como la crisis mundial, la reacción imperialista preventiva
y la tendencia ascendente de la lucha revolucionaria-, desempeñan
un rol importante pero no decisivo para el desenlace de la crisis
del régimen, El desarrollo de la crisis de la dictadura militar
chilena en esta fase, se encuentra en directa relación con la acu
mulación de fuerzas interna, En una fase superior, de polariza=
ci6n de la lucha y de internacionalización del conflicto, entra­
rán a jugar un rol más decisivo los factores externos, que es la
tendencia manifestada en la lucha de clases mundial en los últi­
mos años.

La crisis del régimen ¿e caactza pot Za gobadad. Ya no
se trata de una simple crisis económica, pues se manifiesta con
claridad en el plano ideológico y politico, remeciendo la integrl
dad del sistema, -

La crisis del capitalismo monopolista chileno ha alcanzado la
fase depresiva, afectando al conjunto de la economla.

Hoy dia se manifiestan de modo simultáneo e interrelacionado
una crisis de acumulación, la crisis del comercio exterior y la
crisis financiera,(4) Chile ostenta el record latinoamericano de

h,,g indicadores básicos de la crisis se encuentran en la disminución del PGB
en 14,ll'. con respecto a 1981 (siendo la industria, con una catda del 21,9%,
Y la construcción, con un descenso de1 28,87, 1os sectores más afectados);
en la disminución del consumo privado en un 18,6, reflejo directo del des­
empleo Y la baja de los salarios, lo que incide en la disminución de las ven
tas y en la crisis comercial; en la disminución de los ingresos por exporta
ciones en U$ 600 millones y el monto de la deuda externa, que alcanza a U$
18 mil millones, con una balanza de pagos deficitaria que obliga a conse­
guir créditos del orden de los U$ 3.400 millones para pagar el servicio de
dicha deuda durante 1983y en las carteras vencidas que, sumando un 10,3: de
deudas imposibles de cobrar, lo que supera el activo bancario, tiene virtual
mente quebrada a la banca, hecho que se hizo evidente con la reciente inter
vención de 5 bancos y la disolución de otros dos y una financiera, -
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1982 del mayor descenso del Producto Geográfico Bruto (-13%) y de
la más alta cesantia (260).

La crisis del modo de producción monopolista en Chile es una
crisis del conjunto de las fracciones burguesas. La burguesia in
terna está arruinada por el alto costo del crédito, la baja demañ
da interna y la competencia con las transnacionales. Las quiebras
generalizadas del 82 son la publicitación de la bancarrota de co­
merciantes, agricultores y capitalistas industriales. Sin embar­
g0, el agudo desarrollo de la crisis interna, alentada por la in­
cidencia de la crisis mundial, ha ido desplazando a los grupos
monopolistas, los que están amenazados de yna bancarrota financie
ra por la cesación de pagos generalizada.) "

En este marco, se ha desatado la más violenta oposicion bur­
guesa de los nueve años de dictadura militar. La protesta de la
burguesía interna alcanza la fase de rebelión abierta contra la
politica económica para tratar de asegurar sus intereses m1nimos,
La presión por renegociar la deuda interna y la oposición activa
a los remates, ha llevado a un enfrentamiento de esta burguesla in
terna con el aparato del Estado, el que ha implementado los dicta·
dos de la oligarquía financiera de proceder a la ejecución inme­
diata de los deudores, para evitar su bancarrota y abrir paso a
un nuevo y acelerado proceso de centralización de la propiedad.(6)

Junto a la crisis económica se está desenvolviendo una po­
unda cxisi hegemónica de? capta {nanceo.

La agudización violenta de las pugnas interburguesas en el
curso del año pasado es una clara manifestación de esa crisis. La

), última intervención y disolución de varios bancos y una financiera es un
clara manifestación de la crisis de los grupos de Manuel Cruzat y de Javier
Vial, lo que se reconoce con la declaración de cesación de pagos de las en­
presas de dichos grupos que tenran créditos contra!dos con los bancos inter
venidos.

)e,, el curso del mes de noviembre se inició una movilización empresarial pa­
ra oponerse a los remates con resistencia activa, como sucedió en Lanco con
la quiebra de la maestranza de Armando Cuvertino, donde se reemplazó la ban
dera del remate por una chilena y se frustró el remate con la presencia de
una multitud opositora; más tarde sucedió algo similar con el remate del ca
mión de Maria Castro, en Valdivia, y con el remate del fundo de Rafael Alar
cón, oportunidad en que las radios "Araucanfa" y "La Frontera" lanzaban aren
gas contra el Banco Osorno, produciéndose el primer enfrentamiento entre
agricultores y carabineros; lo mismo se hizo con los bienes del agricultor
Jorge Bayer, en la localidad de Niágara.

Esta resistencia a los remates fue acompañada de declaraciones como la de
los gremios empresariales de Valdivia, luego por los de Valdivia, Osorno y
Llanquihue, movilización que habría de culminar con la declaración de Temu­
co, que debla leer Carlos Podlech de no haber sido expulsado del pafs.
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creciente protesta de la pequeñaburguesia -expresada a través de
los Colegios Profesionales y asociaciones de pequeños comercian­
tes taxibuseros y transportistas, por su dramática situaci6n ec_Q
nómica de desempleo y ruina productiva, revela la incapacidad he­
gemónica de la oligarquía financiera en Chile Y las perspectivas
de una crisis profunda de su sistema de dominación.

%
.a

v

La otra forma en que se desarrolla esta crisis hegemónica es
en el debilitamiento y relativización de las ideologías y valores
centrales del sistema.

La clase dominante chilena desde 1973 se empeñó en internal±
zar en la sociedad los valores de seguridad, confianza y eficien­
cia y las ideologlas del neoliberalismo económico y de la seguri­
dad nacional. Durante la ef1mera coyuntura del "boom" de las ex­
portaciones y del chorreo de crédito externo en el mercado inte
rior, se hizo sentir el impacto de los mitos, valores e ideolo­
g1as del régimen, incluso en sectores populares.

Con la grave crisis econ6mica y pol1tica se ha desatado una
crisis ideológica del régimen que se esconde tras la denominada
"pérdida de confianza y credibilidad" y la generalización de la
sensación de crisis, incertidumbre e inseguridad.O)

T)y_ercurio, en su Semana Política del 19 de septiembre, señalaba 1o si­
guiente: "Tal vez como fruto del escepticismo crónico, agudizado por 1a 11a
mada 'crisis de credibilidad' .•. , se ha vuelto a despertar alguna inquietud
por el curso de la transición política •.. " El semanario Qué Pasa ha anali­
zado de manera reiterada el problema de falta de confianza en el régimen:
"Recuperar ahora la confianza perdida requiere de dos condiciones. En pri­
mer término, se necesita de una relación coherente entre los propósitos y
los resultadosJ •••Y, además, se necesita del transcurso del tiempo... ;,Por
qué el lo no ha sucedido? ¿ Por qué Chile hierve de desconfianza, de riesgo
de incertidumbre?" (Qué Pasa, 2/12/82).
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De la pérdida de los valores centrales se ha pasado al cues­

tionamiento público de sus ideologías: el neoliberalismo econ6mi­
co es repudiado en la critica al equipo económico de los Chicago
BOys y aumenta la inquietud general por el término de la interven
ción militar. Son abandonados principios claves, como el de la
"subsidiariedad", postulado por la escuela neoliberal, y otros se
reinterpretan, como el nuevo enfoque de la "seguridad nacional",
para justificar el estatismo e incluso acciones defensoras del i~
terés nacional frente al capital foráneo.

Donde se condensan las pugnas de clase y la crisis hegemóni­
ca y económica es en el núcleo del aparato estatal. La inestabil1
dad del Gobierno se manifiesta en los cambios de gabinete de abril
(sale De Castro y entran Danús y Frez, a Econom1a y 0DEPLAN) y de
agosto (salen Danús y Frez y concentra el poder aparentemente Lü­
ders), reflejando las contradicciones en la cúpula oficialista s_Q
bre el manejo de la crisis económica. En diciembre la oligarqu1a
financiera pasó a exigir un nuevo gabinete, para recrear el con­
senso interburgués.

Sin embargo, lo nuevo del desarrollo de la crisis poiltica es
que ésta se está trasladando al interior de las Fuerzas Armadas,
lo que se manifiesta en discrepancias publicitadas de la Junta Mi
litar y en disensiones de la oficialidad superior del Ejército, nT
vel en que se cuestiona la conducción de Pinochet,(8) En la alta
oficialidad surge una corriente que presiona por una cierta des­
compresión social y coquetea con el populismo estatista¡ y en la
oficialidad media del Ejército surgen brotes de descontento y de­
liberación abierta en su contacto con la oposición burguesa, como
se ha manifestado en la protesta de los agricultores del sur, don
de se ha establecido el Movimiento Nacionalista Popular de Thie­
me .(9)

La disensión en las Fuerzas Armadas y su deliberación crecien
te está reflejando con claridad los diferentes proyectos de las
fracciones burguesas en pugna: el de la oligarquía financiera -t2
davia dueña del Estado- y el de ese conglomerado empresarial que
se puede denominar burguesía interna, que se resiste a la ruina Y
trata de pasar a la ofensiva para disputar el poder politico a la
capa financiera.

"Reconquistar la credibilidad y la confianza han sido los objetivos perse­
guidos con mayor fuerza por parte del Gobierno durante este año. A la fe­
cha, sin embargo, no lo han conseguido." (Qu@ Pasa 30/12/82).

dh, activación de un organismo militar que no habfa tenido mayor funcionarien
to en años anteriores, el llamado Consejo Militar, con tres sesiones prolon
adas -desde julio a diciembre-, dirigidas por Canessa, es una manifestación
de la discusión del Alto Mando del Ejército.

A comienzos de diciembre, ante una pregunta del periodista mercurial sobre
un posible golpe de Estado, el "desmentido" de Pinochet, mientras agitaba el
puño, "Ojalá que den un golpe, porque ah! verían cómo les apretaría el tor­
niquete",

), el referido ambiente de rumores de golpe, de arresto de Danús y Frez en
sus domicilios, se desarrolló la actividad de Podlech en Te.muco, donde es
amparado por el Intendente y apoyado por el periodista Eduardo Díaz, del -mo
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En la medida que la fractura del bloque en el poder llega a

las Fuerzas Armadas y avanza la rebelión burguesa contra la domi­
nación exclusiva de la fracción financiera, se va configurando una
c4is en de4axoo de? égimen mttat, es decir una crisis del
Estado capitalista en Chile bajo la forma que adquiere a partir
del golpe militar.

Esta crisis en desarrollo, manifestada en el plano político
como choque de fuerzas de clase, adquiere su propia dinámica al re
armarse esas fuerzas para luchar por sus intereses, lo que a su
vez entra a profundizar la crisis económica, generando un manejo
contradictorio de politicas económicas, como ha sucedido en el ClJ!.
so de 1982,10)

En el desarrollo de la crisis política que condensa y sintg
tiza el conjunto de contradicciones del sistema de dominación- se
están manifestando el accionar corporativo directo de fracciones
burguesas descontentas, la reactivación de la oposición politica
democrático-burguesa que busca liderizar el descontento general,
y el progresivo ascenso de la resistencia obrero-popular que en
la lucha trata de levantar su alternativa al régimen.

Esta crisis en desarrollo tiene su base material en la cri­
sis económica, la que seguirá profundizando las contradicciones de
clase a todo nivel y debilitando el accionar politice del Estado.
Está planteada una eventual salida a mediano plazo a la crisis eco
nómica actual, en dependencia de la reactivación capitalista mun
dial y de la aplicación de un programa recesivo interno hasta fi­
nes de 1984, controlado por el Fondo Monetario Internacional.

En todo este tiempo, el régimen militar vivirá una {ase cx­
tea de poyeccione4 evolucionara4.

Desde este punto de vista, el gobierno ha comenzado a admi­
nistrar la crisis y a ajustar sus politicas para una fase de ines
tabilidad hegem6nica del capital financiero.

Esta fase de crisis del régimen se desenvolverá a través de
varias coyunturas pol1ticas, que se definirán según la acumulación
de fuerza pol1tico·militar de las diferentes clases en pugna.

vimiento de Thieme, el que comienza a ser buscado por su agitación a tra­
vés db radio "La Frontera", siendo protegido en regimientos de la zona.

OO),y anejo de la paridad cambiaria, producto de la disminución de divisas y
los problemas de balanza de pagos, reflejan esa incoherencia gubernamental
En enero de 1981 Pinochet insistfa en la mantención del dólar fijo a 39 pe
sos) el l4 de junio se realizó la devaluación del peso en 18:, quedando el
dólar a 46 pesos, precio que pretend1an mantener fijo; menos de un mes más
tarde debieron decretar la libertad cambiaria, llegando el dólar a 56 pe­
sos en septiembre, para controlar la pérdida de reservas, se pone término
a la venta ilimitada de divisas por motivos de viajes al exterior, con un
tope de mil dólares a quienes lo hicieran a pa[ses limítrofes y de 3 mil
hacia otros pa!sesJ en diciembre ya no haba venta de dólares y se bajó la
cuota de divisas para viaje a 300 y 1.200 dólares.

La coyuntura actual de la fase critica del régimen se define
por el intento de la burguesía financiera de imponer un programa
recesivo de mediano plazo, centralizando más la propiedad por la
vía de la ejecuci6n de los deudores y tratando de ofrecer un pro­
grama político un poco más flexible a la oposición democrático-bur
guesa que acepte dichas condiciones. Trata así de salvar sus in=
tereses económicos que son los verdaderamente políticos- a costa
de negociar en alguna medida con una apertura limitada. La bur­
guesia financiera sigue contando con una correlaci6n político-mi­
litar definitoria y el apoyo imperialista para llevar adelante su
politica.

Es probable que la agudización de la lucha interburguesa en
torno al programa recesivo y la elevación general de la lucha de
clases, profundicen la crisis de la dictadura, potenciando una di
sidencia militar que organice el reemplazo del gobierno de Pino=
chet. En ese caso, estaríamos en la coyuntura del recambio, que
de desarrollarse lo haría con el apoyo imperialista.

Y también es probable que la elevación de la lucha de la cla
se obrera y el pueblo junto a la rigidez económica de la burgue­
sia financiera y a la rigidez politica de la conducción militar
pinochetista, polarice el conflicto y se comience a perfilar una
alternativa democrático-revolucionaria.

Esta Última coyuntura seria la de una situación revoluciona­
ria. Algunos elementos comienzan a dibujarse en el actual momen­
to, como el agravamiento de los niveles de vida del pueblo y la
imposibilidad de "los de arriba" de seguir gobernando como lo ha­
cían hasta ahora. Sin embargo, el factor esencial, la moviliza­
ción ascendente de la clase obrera y el pueblo, que pasa a una
ofensiva generalizada, está en una fase primaria,

Al configurarse esa situaci6n política en Chile es que co­
mienza a tener probabilidad el desarrollo de lo que se denomina la
coyuntura estratégica, cuando se comienza a pasar a la crisis na­
cional revolucionaria_por la ofensiva politico-militar de la van­
guardia y el pueblo.(ll

La fase critica del régimen militar, que está desarrollando­
se, va a dar posibilidad a más de alguna coyuntura propicia para
ofensivas populares. Lo importante es la previsión, planeamiento
y preparación de esa coyuntura estratégica, que pasa por el desa
rrollo de una situación revolucionaria en el país. La moviliza­
ción ascendente de la clase obrera y el pueblo junto a sus vanguar
dias, hasta conformar una fuerza político-militar, y el desarro­
lle de una correcta política de alianzas que aisle a los monopo­
lios y las transnacionales, son los elementos claves para la crea
ci6n de esa coyuntura y abrir paso a una alternativa democrático=
popular y revolucionaria.

(ll)
Véase Antonio Gransci, Notas sobre!aquiavelo,sobrepol[zicay sobre el
Estado Moderno, Juan Pablos Editor, México, 1975, p4g, 82,
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TACTICAS FRENTE A LA CRISIS

La crisis por la que atraviesa la dictadura militar chilena
no es una situación sin salida. Siendo un debilitamiento objeti­
vo del Estado, la burgues1a financiera y el imperialismo tienen su
ficiente fuerza para manejar la crisis en su actual estado de de­
sarrollo. Su proyección en un sentido diferente está en directa
relación con la fuerza disponible por las clases opositoras.

La linea de acción del capital financiero es la administna­
ción de la c4 manteniendo lo esencial del régimen militar. La
táctica esbozada trata de salvar el régimen actual con ajustes Po
11ticos y un programa econ6mico rígido.

En lo econ6mico, el programa de salida del gran capital es
continuar con la política de endeudamiento externo para solucio­
nar el grave problema de balanza de pagos; fomentar las exporta­
ciones y continuar con la política de apertura a las importacio­
nes con restricciones puntuales-, proceder a la ejecuci6n inme­
diata de las deudas de los empresarios abriendo paso a una nueva
centralizaci6n de la propiedad; programar una recesi6n para dos
años, sin reactivación previa a la reactivación capitalista mun­
dial, y aumentar la explotación de la clase obrera.(12)

La dependencia de los dictados del FMI, para evitar presio­
nes pol1tica11 liberalizadoras, condensa el diseño econ6mico para
el manejo de la crisis econ6mica.

En lo pol1tico, para compensar esa rigidez econ6mica que no
ofrece sino garant1as al capital monopolista y transnacional, pr2
mueven un diálogo interburgués que explica la exigencia de un ga
binete alessandrista sin alterar la conducción de Lilders- en rela
ción a la libertad de expresión (sin censura previa para publica=
cienes), a la vigencia del articulo 24 transitorio de la constitu
ción pinochetista, a las sanciones de la oposici6n burguesa (evi=
tando los desmanes oficiales) y al acercamiento de gremialistas
con opositores mis mesurados",(a3)
(12)

Lo central de este plan económico es impuesto por el FMI, y se resume en 9
condiciones sobre el manejo de la polItica económica: 1) expansión del cr_!
dito interno limitado e inferior a los últimos meses; 2) una meta trimes­
tral de reservasJ 3) limitación de la deuda del sector público y contrac­
ción de la deuda externa del mismo sector (lo que apunta a disminuir el as
to público y las posibilidades de reactivación¡ 4) el déficit fiscal debe
reducirse del 44 del PNB a1 1; 5) reajuste de remuneraciones inferior al
de 1982y 6) desaparición de las diferencias de tipo de cambio del d6lar (pa
ralelo, fijo y preferencial); 7) polftica arancelaria de apertura al comer
cio exterior con una tasa del 10/; 8) tasa de interés libre; 9) cualquier
medida de polItica económica que afecte el tipo de cambio debe consultarse
con el Fondo.

a2)Mercurio, en su Semana PolItica del 19 de diciembre del 82 plante6: "No
parece, pues, que la mejor forma de canalizar los anhelos de consenso y de
convivencia civilizada sea a través de medios aprovechables para que se m~
nifieste la violencia o el vandalismo (tirón de orejas al PDC por las ac­
ciones conjuntas del 15 de diciembre. F.V). En cambio, aun con las res-
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Esta oferta de diálogo pol1tico, dirigida esencialmente a la

DC, está acompañada de una pol1tica de aislamiento de las posicio
nes revolucionarias de la izquierda chilena, estimulando clarameñ
te el reformismo y la división.a4) -

La contradicción básica de la táctica del régimen para enfreg
tar la crisis se encuentra en que a la par de su oferta de censen
so interburgués aplica una linea económica orientada no slo a ex
poliar más a los trabajadores sino también a arruinar a la peque=
ñaburgues1a propietaria y a la burgues1a interna. No hay rela­
ci6n entre el programa econ6mico y la oferta pol1t1ca, contradic­
ción que se agrava por la conducción gubernativa con menos sutile
za que las que demanda "El Mercurio", y por las modificaciones que
impone la presión burguesa opositora en el gobierno, lo que se
traduce en incoherencia en la conducci6n econ6mico-politica <El ré
gimen. -

La táctica de za opo4icón bugue4a e la amortiguación de a
c44 total de xégmen mita, exigiendo una salida paltea
negociada y un capitalismo proteccionista de Estado.

tricciones conocidas, puede haber lugar a un intercambio de opiniones so­
bre grandes temas que debieran ser materia de preocupación pública, en el
orden político ... " A continuación El Mercurio enumera la oferta de diálo­
go a la DC en torno a cuatro te.mas centrales.

a)sde agosto del año pasado El Mercurio comienza a interesar por lo que
acontece en la izquierda chilena, con extensos reportajes sobre la coordi­
nación preferente del MIR, PR, PC y PS, descalificando lo que llama "fren­
te común con el terrorismo", Frente a ese violentismo El Mercurio señala:
''Los ideólogos del socialismo chileno residente han optado, en vista de ta
les realidades, por un intercambio de pronunciamientos de alto vuelo inte­
lectual y escasa aplicabilidad concreta, como el· que recientemente ha dado
a conocer 'Convergencia socialista 1 ••• Esta ú1 tima 1 !nea de acción resu.l ta
contrapuesta con la resolución en favor del violentismo, adoptada en Par!s
por los cabezas más visibles del comunismo y el socialismo chilenos. ••11

(El Mercurio, 13/10/82)
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E■ta opo■ici6n burguesa se despliega en dos planos que aún

no coinciden plenamente: el de la lucha empresarial directa por
■u■ intere■e■ corporativos, y el de la lucha politica partidaria,
donde principalmente la DC trata de representar dichos interese■
en un proyecto mis global.

La lucha de la burgues1a interna se activó a mediados dl año
82 en el seno de sus organismos empre■ariales, aislando a las di­
rectivas que representaban los intereses del capital bancario y de
las transnacionales, generando cambios en la SOFOFA y en 1a confg
deración de la Producci6n y del Comercio y movilizándose la ,conf.!!.
deración de empleadores agrícolas para asumir el liderazgo de la
burgue■1a interna.

Los planteamientos de la burg.ues1a. interna se condenoan en
la Declaración de Temuco de diciembre pasado -que intentó leer Pod
lech-, la que configura .un verdadero programa econ6mico alternat,!
vo cuyas tesis centrales significan la r.ecreaci6n del ll13rcado in­
terno. enbase a emisión inorgánica, desvinculación de la banca
mundial e .intervanci6n. estatal para. regular la distribuci6n de
plu■val1L entre las fracciones burguesas.

Loa petitorios de la burgues1a interna se dirigen a las Fue!:
su Ar11&da■ para cambiar la correlaci6n de fuerzas en. el Estado a
su favor, for.zando una mayor intervenc16n estatal y .proteccionis­
no económico; incluso algunos sectores radicalizados de la burgue
la interna como la burguesa agraria-, comienzan a plantearse
el cambio de Pinochet por otro militar que garantice sus intere­
es

En el nivel de la lucha politico-partidaria se ha producido
una reorganización de la derecha polltica, la que busca asumir la
repre■entaci6n empresarial exigiendo un gabinete. representativo y
avances en el proceao de democratización y al mismo tiempo la DC
e ha lanzado con toda su fuerza a asumir la conducción de la 0p2
sicin para dar una salida pol1tica a la crisis. -

_ La DC despliega la táctica de presionar activamente por ga
rantias democráticas para la transición y el cambio de Pinochet
ahora, buscando evitar una profundización de la crisis. Su linea
no es la del derrocamiento del régimen militar sino el recambio po
litico dentro de los marcos del capitalismo monopolista -co1110 cli
r&Mnte lo ■effala Edgardo Boenninger en reciente entrevista can EI
Mercurio,.buscando imponer otro militar que administre la crisis
y organice la transición a la democracia liberal,a5)

655, .Edgardo Boenninger en entrevista real izada por Raquel Correa en El Mercu-
rio del 28.11,82, dice: "El nuestro no es un llamado al derrocamiento, si­
no a la responsabilidad, dentro del acatamiento a una Constitución y a un
régimen político del cual discrepamos", E1Mercurio luego comentará fa­
vorablemente estas expresiones como válidas para un consenso interburgués.
Arturo Frei, ex-diputado DC por Concepción y miembro de la actual Comisión
Polltica de la DC, seg6n Qué Pasa del 25.11,82, declaró a dicha revista:
"Yo creo que el problema de fondo, no está en reconocer o no reconocer la
legitimidad del Gobierno, sino ponernos de acuerdo en cuestiones fundamen­
tales..," (Subrayados de FV,)
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Esta táctica politica de amortiguaci6n de la crisis incluye

necesariamente lucha de masas, para presionar por un recambio aho
ra, y es coherente con la estrategia general del PDC de asumir la
conducci6n post-dictadura, con un proyecto de conciliación de cla
ses que permita aplicar un hipotético modelo desarrollista de ecQ
nomia mixta orientada hacia el comercio exterior. En la implemen
taci6n de esa linea la DC ha salido nuevamente con fuerza ofrecieñ
do la negociaci6n de clases por medio de un "Pacto Social" y crea
do un organismo politico, denominado Proyecto de Desarrollo para
un Consenao Nacional (PRODEN), dirigido por Lavandero, el que ofrg
ce participación a la derecha politica y a la izquierda reformis­
ta.

La concepción de la crisis de la dictadura militar chilena
que plantea la oposici6n burguesa tiene el sello del reformismo.
Esa oposici6n se sigue moviendo dentro de los marcos del capita­
lismo chileno, de allí que no puedan romper esencialmente con las
Fuerzas Armadas, con los grupos monopolistas y el imperialismo, e
impulse una táctica de crisis controlada y depurada de efectos re
voluc 1onar1os.

Apremiada por la situación económico-social, la oposición bur
guesa ha realizado avances importantes en su movilizaci6n activa
como clase, levantando un programa económico alternativo, dándole
contenido a sus organismos gremiales y yendo a la creaci6n de un
frente político opositor bajo su hegemon1a.

Sus principales problemas siguen siendo el desarrollo de una
corriente militar que impulse su proyecto en el Estado, lograr la
correspondencia entre lucha económica y lucha pol1tica y estruct.!!.
rar un frente gremial conjunto, con una cabeza unificadora de sus
luchas parciales. •

La crisis del régimen militar puede ser aprovechada y orien­
tada por esta oposición burguesa, lo que significar1a una clara l,!
mitaci6n del proceso de democratización del Estado y la sociedad,
por su actitud conciliadora y en dependencia del imperialismo, de
las Fuerzas Armadas y del propio capital financiero,a6)

Lo que es muy dificultoso de conducir para esta oposu:i6n bur
guesa será la reorganizaci6n de la econom1a capitalista Y de la
vida pol1tica chilena.

I6),, an interesante estudio sobre las crisis de las dictaduras en Grecia,Por
tugal y España, Nicos Poulantzas señala, como resumen de esas experienias:
",..las formas 'democráticas' que remplazan a las dictaduras corren el ries
go de quedar hipotecadas por mucho tiempo, según la manera en que esos re
g[menes hayan sido derribados, Hipoteca que por el noento todavía pesa
sobre el movimiento obrero..." Nicos Poulantzas, Lasgrisisdelas dicta­
duras -Portugal,Grecia,España, Editorial Siglo XXI, México, 1976,p4&, 74,
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La congelación de la lucha de clases planteada por el llama

do "pacto Social"- es irrealizable por el grave deterioro de los
ingresos de los trabajadores y la masificación dramática del des­
empleo.

El modelo de acumulación capitalista basado en la apertura
al exterior, la protecci6n del mercado interior, en el manejo in­
flacionario de la crisis y en la pretensión de una afluencia mas!
va de capitales desde el exterior, es inviable y contradictorio,
siendo desde ya dificil el apoyo de la banca internacional, debi-
do a su propia crisis. •

En esas condiciones, la gestión económica bajo el nuevo mode
lo se traducir1a en problemas insolubles para el desarrollo, al no
poder manejar una balanza de pagos deficitaria por el volumen de
la deuda externa, y la ef1mera reactivaci6n que se hubiese logra­
do por via inflacionaria daría paso luego a una nueva recesión Y
crisis de acumulación del capitalismo chileno.

El reformismo no es alternativa real para solucionar la gra
ve crisis en que la dictadura ha sumido a Chile. s610 alargaría
el drama popular.

La táctica de a oposición obteta y popua e4 a po{undza
cón de za cwi4 de a dictaduxa hacia Za creación de una ció
evolucionaxia que abra paso al derrocamiento del régimen mili­
tar.

El objetivo de la movilización obrera en la coyuntura actual
es a de{en±a de sus intereses inmediatos. El nivel de la movili
zación del proletariado y el campesinado es parcial llevándola a
cabo los sectores de mayor conciencia y organización. En esos se.
tares han comenzado a desarrollarse nuevas formas de lucha, como
paros ilegales, tomas de industrias y marchas callejeras· el esta
do de ánimo tiene componentes de indignación, frustración y oalo
que en ciertas coyunturas posibilitan el paso de una pasividad con
tenida a la acción explosiva abierta. -

En el curso del año se ha producido una reactivación de la
lucha. de la clase obrera y del movimiento popular chileno que se
refleja principalmente en la agitación por la base de un paro na­
cional consigna aprobada por aclamación en asambleas sindicales 1
en la constituci6n de una verdadera central única campesina y de
un comando portuario unificado¡ en las primeras huelgas ilegales
en Colbún-Machicura y Celulosa Constitución, en tomas de terrenos
en cinco ciudades del pals y en ocupación de industrias para evi­
tar su remate¡ en la movilización del pueblo mapuche con marchas
por sus derechos¡ en las movilizaciones estudiantiles de septiem
bre y octubre a lo largo de Chile, en la salida a la calle de la
Coordinadora Nacional Sindical para plantear la posición de los
trabajadores frente a la crisis y el paro¡ en el avance de la or­
ganizacón femenina a través del petitorio de la mujer I y en la
movilizaci6n activa por el retorno de los exiliados a partir de
agosto.
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La resistencia obrera y popular ha ido subiendo en el curso

del año, al calor de la crisis del régimen y del agravamiento de
los niveles de vida de nuestro pueblo.

La toma de conciencia de la magnitud de la crisis y de las
posibilidades de levantar una alternativa democrático-popular es­
ta presente en las organizaciones marxistas y revolucionarias de
la izquierda chilena, que enarbolando con legitimidad la respues­
ta violenta, impulsan la movilización de sus militantes y base so
c1al. Las tres "Marchas del Hambre" combinadas con acciones de sa
botaje y propaganda armada, permiten la inserción de los partidos
de la clase obrera en la coyuntura política, imponiéndole otro se
llo, con cierta iniciativa táctica, logrando por primera vez I
correcta combinación de los frente legal, semilegal y clandestino
y el manejo de las formas de luchas pacificas, violentas y arma­
das.

El nivel de la movilización obrera y popular está todavia en
el plano de la táctica por la· fuerza disponible frente al régimen.
De allí el manejo puntual y limitado de la crisis del régimen por
parte de la clase obrera. Sin embargo, los avances producidos en
la reactivaci6n popular de la lucha y sus proyecciones, por la ri
gidez política del sistema y la politica económica diseñada por el
FMI para manejo de la crisis económica, señalan que la tendencia
será ascendente.

La direcci6n de la movilización obrera y popular de profund_!
zar la crisis hacia una situación revolucionaria, hasta configu­
rar una crisis revolucionaria, está en directa relación con el ob
jetivo estratégico de derrocamiento del régimen militar. s610 a
través de una crisis pol1tica profunda podrá la clase obrera asu­
mir la conducción de hecho del movimiento opositor, derrocar al ré
gimen y cumplir las tareas democráticas ligándolas con la alterni
tiva socialista.

La crisis del modelo de acumulación monopolista, de apertura
incondicional al mercado capitalista mundial y las limitacicnes ob
jetivas de un modelo capitalista de desarrollo hacia adentro, es=
tán legitimando la alternativa de desarrollo socialista y las ideas
socialistas, que sólo pueden ser asumidas por la clase obrera.

Considerando el proyecto alternativo de desarrollo, el obje­
tivo estratégico de derrocamiento del régimen y la dirección tác­
tica de asumir la conducción de la oposición democrática en el ln2
vimiento, profundizando la crisis de la dictadura, es que a ca-
4e obxea debe levanta u aztenatva popia, tanto para dispu­
tar el liderazgo opositor en la fase actual como para asumir la
conducción en la crisis del desarrollismo ante un eventual cambio
de forma del régimen.

Esta orientación está en estricta correspondencia con impul­
sar una nea de unidad de acción con {a oposición demoxátco-bu
gue4a para derrocar al régimen militar. Esta tendencia está co­
brando fuerza, como se manifiesta en la invitación a la CNS reali
zada por los productores agrícolas para asistir a la reunión mul
tigremial de Tenruco, as1 como en la integración del comando opera
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tivo que dirigió la última "Marcha del Hambre" en el pais. En
esas coordinaciones por frentes intermedios y comandos operativos
movilizadores para acciones concretas, tenemos más posibilidades
de orientar correctamente la lucha opositora que en organismos P2
l1ticos bajo hegemon1a de la oposición burguesa, como sucedi6 en
el Grupo de los 24 o en el naciente PRODEN de Lavandero.

Las consideraciones básicas de la táctica de la clase obrera
y el pueblo profundización de la crisis, hegemon1a del movimien
to opositor en la acción, alternativa propia, unidad de acción­
se condensan en esta fase en Devat adelante un Pao Genena? con
tra la política económica y el régimen. Existen condiciones an1-
micas y politicas para esta tarea, que permite defender los inte­
reses inmediatos de la clase obrera, pero que por el movimiento
mismo -au car&cter pol1tico alternativo al régimen- se vincula a
la lucha por sus intereses generales

La orientación central de la táctica de profundizar la cri­
ai■ pol1tica de la dictadura transformándola en una crisis revol):!
cionaria -relacionando la táctica con la estrategia, se encuen
tra en la implantación de una nea de violencia poputax crece!
te, ascendiendo en el manejo de formas y medios de lucha, de lo
simple a lo complejo en un aprendizaje práctico. El avance y éx!
to de. un Paro General contra la dictadura, que presupone un grado
de conciencia, organizaci6n y movilizaci6n de la clase obrera Y
el pueblo superior al actual, se apoya en la eficacia y constan­
cia de una linea de sabotaje, propaganda armada y autodefensa de
las masas, que tienen plena validez en la fase actual.

El avance de la crisis del. régimen, la relegitimación de la
alternativa socialista, las perspectivas de salir definitivamente
de la situación defensiva, los imperativos de la táctica de la
clase obrera obligan a 4oucionate ptobema de 4u unidad po?t
da. Las debilidades de una pequeñaburguesla democrática en la 1z

quierda afectan e inmovilizan al conjunto y esto sólo puede ser
superado por una acción audaz y' decidida de los partidos revolu­
cionarios que tengan más coincidencia táctica y estratégica, le­
vantando el programa democrático-revolucionario y constituyendo
ahora un frente politice opositor. La lucha ideol6gica, el diHo
go y la práctica irán resolviendo los problemas de hegemon1a eñ
el movimiento popular, pero se habrá resuelto uno de los proble­
mas fundamentales de la coyuntura: levantar una alternativa unifi
cada de la clase obrera y el movimiento democrático-revoluciona-=
ria.

El núcleo hegem6nico de la izquierda y conductor de la clase
obrera y del pueblo se encuentra en aquellas organizaciones revo­
lucionarias con coherencia ideol6gica marxista-leninista, repre­
sentación clasista definida, inserción en las masas y práctica
consecuente. El fortalecimiento de ese núcleo hará avanzar al con
junto, imponiendo un ritmo al movimiento y objetivos que estén eñ
relación con la táctica de la clase obrera y del movimiento popu­
lar.

La fase abre perspectivas al ascenso de la lucha obrera y Po
pular por la magnitud de la crisis de la dictadura, y a la agita=
ci6n de una alternativa democrática y socialista, estando la cla­
se obrera y tras ella todo nuestro pueblo-, en condiciones de asu
mir en plenitud una salida politica integral a la crisis del rég,!
men para construir un Estado democrático-popular.



.......... . - - .
Alejandro Cfuentes

líllo cabe duda que en el fondo de los problemas existentes en
la izquierda se encuentra la cuestión decisiva de todo movimiento
revolucionario: cómo luchar por el poder en Chile? ¿cómo poner
término a la dictadura? ¿cómo se logra que las ansias de justi­
cia social de las masas no sean escamoteadas -ante la crisis del
modelo- por los mismos reaccionarios responsables del golpe de Es
tado, del baño de sangre de 1973 y de 9 años de superexplotación?

Nuestro Partido dio una respuesta global en las difíciles pri
meras horas posteriores al golpe y al calor de los primeros comba
tes de la resistencia antifascista. No ha sido, pues, una res­
puesta dada en el marco de la actual coyuntura o de poco tiempo
atrás. El diseño estratégico de nuestro Partido contiene ya sus
bases fundamentales en el Documento de Marzo de 1974 y se ha ido
desarrollando sucesivamente, entre otros momentos importantes en
los debates del Tercer Pleno Nacional clandestino y en diferentes
eventos partidarios posteriores.

La línea general del Partido coincide, es parte sustancial y
ha contribuido al diseño efectuado por la izquierda; de modo espg
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cial aportó a la elaboración alcanzada en la reunión de México en
septiembre del 81. Tal elaboración, aunque ha sido un consenso
temporal, definió cuestiones muy importantes (la perspectiva insu
rreccional), Y continúa siendo la base politica mas desarrollada
que han alcanzado nuestros Partidos.

A riesgo de simplificación se pueden apuntar los siguientes
elementos centrales de esa línea:

1, La lucha es por el de~~ocamiento del régimen y la instaura-
ción de otro que haga realidad un Ptogtama Democxátco-Revo­

lucionao, en torno al cual se hayan unido las masas populares Y
la gran mayoría del país. Se trata de un Programa de democratiza
ción profunda, que se entronque con el combate por el cambo de
natuateza del sistema imperante en el país. Vale decir, avanzar
por la v1a de la democratización consecuente hacia el socialismo.

}, El acto {undamenta de este combate son a ma4as. Para ello
se requiere alcanzar un nivel cualitativamente superior de

su unidad y movilización. En la gran batalla política y social
del pueblo deben articularse todas las formas de combate, adqui­
riendo un rol principal la propia lucha violenta de las masas. En
suma, se trata de lograr el cambio general de la correlación de
fuerzas, posibilitando el hundimiento del Estado neofascista y el
quiebre de la columna vertebral del sistema de dominaci6n: el ªPi
rato represivo armado que lo sustenta.

La línea general -de unidad de todo el pueblo en torno del
Programa Democrático-Revolucionario y teniendo como eJe con­

ductor a la izquierda, de combate en sus variadas diversidades, de
acumulación de fuerzas en todos los terrenos en la perspectiva i~
surreccional- cobra expresión en el actual período en el combate
por deoca {a dictadura encabezada po Pinochet. Sin embargo,
no piexde vigencia pox ta 0a cada de é¿te. Se trata de luchar
por la plena democratización del país, la erradicación del fasci§_
mo y la puesta en práctica de una política económica al servicio
de las masas y la reivindicación de la plena soberanía nacional.

ILUS IONES GRADUAL ISTAS

En otras palabras, no vemos como medio conducente a la plena
democratización de? país el camino de la "presión", ruta si visu
lizada y seguida fundamentalmente por la Democracia Cristiana y
aceptada en los hechos por algunos sectores de la izquierda.

A nuestro juicio, los sostenedores de esta línea cometen el
gravísimo error de no reparar en el carácter mismo del régimen i
per ante en el país, el que no tolerará y se resistirá furiosamen­
te a todo desplazamiento del poder que vaya a significar una REAL
demouatüación de la sociedad. Son múltiples las muestras que en
este sentido ha dado la dictadura como para mantener esas ilusio­
nes.
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En determinados sectores de la oposición burguesa se puede

pensar que la "presión" decisiva pudiera venir desde Washington,
sin embargo tal "soluci6n" sería igual a nada. Confiar precisa­
mente en un gobierno que lleva a cabo una política criminal a es­
cala mundial, es algo que un demócrata consecuente no puede come­
ter y sólo resulta concebible en cuanto_esperanza de sectores re
accionarios interesados en una operación cosmética de la dicta
dura.

Por otra parte, en el marco del hundimiento del alardeado "mg
delo económico" y ante la violentísima crisis socio-econ6mica que
sacude al país, surgen en la propia izquierda esperanzas de que
el régimen se derrumbe por su propio peso. No debemos cometer ni
tampoco aceptar que este otro error siga generando ilusiones, Si
bien es cierto que el "modelito" cimentó el régimen y cohesionó
el bloque en el poder, los mismos reaccionarios se dan cuenta que
all1 no está la e.ienc.ia de su sistema de dominación. Por eso ma­
niobran y buscan rearticular alianzas. Sería gravísimo que pe1:s2
neros de la oposición democrática en general o sectores de la iz­
quierda se prestaran para ser biombo de una componenda antidemo­
crática.

Es evidente que la dimensión real del reflujo popular, o. el
insuficiente desarrollo de nuestras fuerzas, impactan, especial­
mente, en círculos intelectuales que esperan salidas providencia­
les. Esta esperanza se articula a su vez con un marcado derrotis
me que durante algún tiempo ha afectado las filas opositoras.

En muchos casos se ha estado insistiendo reiterativamente que
carecemos de "propuesta" ante el país. En ello se comete nueva­
mente un doble error. Por una parte no se ve que en realidad to­
das las fuerzas populares c.ontam04 con un Programa Mínimo. de con­
tenido democrático-revolucionario que es plenamente coincidente en
sus elementos centrales y, por otra, se sobrevalora 1a imP?F";_
cia de un Programa para la lucha práctica, para la acción co
ta. Tan es así que se 1lesa a poner cono condición que"%! ,2
estar de acuerdo en todo antes de pasar a la acción conjun.a, ·­
gándose dimensiones enormes a la importancia de las formulaciones'.
En definitiva éstas pasan a ser lo central, como si el ulo 4~9:!:.
mento de esa {omulacones fuera la clave para resolver los prg
blemas pendientes.

Ello no significa claro está, que subvaloremos la importan­
cia del Programa Lo que subrayamos es que contamos ya con los
elementos básicos del Programa Mínimo, y, por tanto, de lo_que se
trata es de demostrar la voluntad con la cual desplegaros;{f
paganda y la lucha por la consecución de los objetivos tra •

PELIGRO DEL VERBALISMO

Si bien es cierto que el obstáculo mayor (en el seno de la
izquierda) para el desarrollo de la alternativa popular es el que
recién anotamos, surge también otro fenómeno nocivo que debe ser

3,
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criticado desde el comienzo, cual es el grave peligro del verba­
lismo. Es un fenómeno que surge precisamente en los momentos de
mayores dificultades para la implementación de un rumbo de comba­
te resuelto, duro y de grandes exigencias.

Consiste en la vieja tentación de hacer frente a las dificul
tades con montañas de palabras, reemplazando el examen de las ta­
reas y el cálculo sereno de las posibilidades por la adjetivaciá;
es el viejo vicio de dar la espalda a la realidad, edificando cas
tillos en el aire a los que se presenta como hipótesis.

Si se desata, el verbalismo hará mucho daño. Por eso debe
ser criticado con firmeza. En la situación que nos encontramos,
en que el avance es lento, en que no nos esperan victorias espec­
taculares a la vuelta de la esquina, la frase rimbombante sólo cal
sará confusión, desaliento y frustración, y en los hechos vendr
a fortalecer las posiciones reformistas.

Llevar a la práctica la orientación estratégica de incorpo­
rar a las masas a nuevas formas de lucha -pacíficas y violentas,
preparar nuestras propias fuerzas para ello, no repetir errores
del pasado, no volver a defraudar la confianza de las masas, es
una tarea gigantesca. Es por ello que practicar "la guerra" des­
de las alturas sólo conduce a desprestigiar una política estraté­
gica, a neurotizar la discusión, a levantar falsos adversarios ideo
lógicos ("revolucionarios" versus "reformistas") y caer en el Pan
tano del verbalismo,

NUESTRO CAMINO

Surge entonces la necesidad de reafirmar los fundamentos cen
trales de nuestra linea:

l, El rol de ta vanguada como conductoa de tas ma4a4, inser-
ta Y. sostenida por éstas, formada por las organizaciones que

sepan situarse en la "línea delantera" del combate, cuya autori­
dad emana del prestigio ganado en la lucha, de su consecuencia, sa
gacidad y arraigo en el pueblo. -
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}, Subrayar el to {undamenta de as na4as. Son el actor deci

sivo de todo proceso revolucionario, para lo cual se precisa
que su impulso clasista "en sí" se transforme en lucha política
consciente. Se trata de comenzar desde ahora orientando la popa
ganda potca hacia un cambio en la mentalidad, hacia el abando­
no de las ilusiones "legalistas" y "pacifistas", por la reconquis
ta de la confianza en sus propias fuerzas, de modo de ir prepara¡¡:
do su "viraje multitudinario" hacia la rebelión popular.

Lograr un liderazgo de este tipo en el movimiento de masas
es un desafío enorme. Se requiere la renovación profunda de los
vínculos con las masas, en los métodos y estilos de conducción,
romper con el lastre del estrecho "partidismo" y avanzar hacia la
reelabor ación de un tejido orgánico que dé a la relación masa-par
tidos la capacidad real de llegar a ser el centro de los acontecI
mientas y determinar su curso.

, El rol de a unidad de a zqueda como cuestión primordial
de toda estrategia revolucionaria. Aunque parezca ilógico,

la preocupación por esta cuesti6n decisiva ha perdido parte de su
fuerza en el último tiempo. Ciertos personeros de la izquierda
(del sector de la "convergencia") inculpan a las posiciones unitg
rias de "seguidismo", que conduciría a perder el perfil propio.
iComo si la experiencia universal y las cercanas experiencias en
Nicaragua, El Salvador y Guatemala no subrayaran una y otra vez
la importancia vital y estratégica del problema de la unidad! Cuan
do la heroica lucha de los pueblos del continente nos vuelve a 9cl
pear con sus lecciones, se produce esa "loca" carrera en la bús­
queda de lo "propio" de cada organización y un afán por momentos
neur6tico de descubrir qué es lo que nos diferencia de los demás.

Aquí se revela la falta de voluntad para construir un camino
conjunto como izquierda unida. Y hay que insistir una vez más que
se trata de unidad para luchar y no para engarzarse en interina­
bles discusiones que no conducen a nada.

Se trata, por lo tanto, de concebir el problema de la unidad
de a zqueda como eemento básico de nuestra potca geneta
y como nüceo de a potica de aanza4.

Dicha unidad, que e4 un ptoce4o, debe irse desarrollando en
la perspectiva de llegar a generar una dwección única, un

mando compartido de las fuerzas revolucionarias que se transforme
en el centro coordinador y luego conductor de nuestra lucha. Eso
implica ir concertando la acción en todos los frentes.

, Perseverar en la incorporación de nuevas {0mas de ucha. En
primer lugar en el movimiento de masas, pasando del descon­

tento a la protesta, de la protesta al paro, del paro a la huel­
ga, del desfile a la lucha callejera, de la toma de fábrica a las
barricadas. Se trata de avanzar desde la desobediencia civil has
ta la insurgencia y la rebelión popular. La gran tarea es la muI
tiplicación de todas aquellas acciones de las asas, que las adie
tren, las fogueen y vayan haciendo perder el dominio de la situa­
ción a la dictadura. Estas manifestaciones son pacíficas y no Pi!.
c1ficas, y su objetivo central es crear una nueva conducta, un nug
vo tipo de acción del movimiento de masas.

J
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Tales acciones de las masas y el estímulo a su iniciativa Prg
pia e independiente es coincidente en su implementación con las
acciones propias de la vanguardia, que tienen la responsabilidad
y el reto de abrir espacios más amplios y profundos de lucha, in­
cursionando en el desarrollo de acciones de punta, de propaganda
armada, cuyos objetivos en esta fase son acerar la organización,
estimular las masas, cuestionar el poder dictatorial.

6, Esta dialéctica de unidad y lucha no excluye sino que pre~~-
pone mantener la linea de bu4ca acudo con a 0p0con

bugue4a y, en particular, con los sectores más activos y conse
cuentes de ésta. Ha quedado claro en el último tiempo que mas que
la búsqueda de acuerdos programáticos para "el mañana", lo posi­
ble y más productivo es convenir acciones comunes para el presen­
te,

Asimismo, siendo el objetivo del régimen el aislamiento del
movimiento popular, ello subraya que la lucha insurrecciona! no an
tagoniza sino que es c.onvugente con las motivaciones y más aún
con el ideario de los partidarios de la no violencia activa como
el camino de la liberación. Hay que llevar a la práctica las con
cidencias entre marxistas y cristianos consecuentes en aras de al
canzar la dignidad y la justicia del hombre.

], El deenace in4ueccona sólo es posible en un periodo de
máxima agudización de la lucha de clases, en que ésta alcan

za su mayor grado de fluidez y "tirantez". Ello implica la tan4
0macón de {a c4is potca "a e4caa nacionaB" en e de­
bamento de? xégimen y e? quiebre de aparato tepe¿vo.

Sólo en un periodo de estas características, en que el desa­
rrollo de los acontecimientos hace que "los de arriba" no puedan
mantener su dominio, se hace realidad el señalamiento de los cl­
sicos en el sentido que la revolución es hecha por la pasión, la
voluntad, la extrema irritación y el ardor revolucionario de mi­
llones de hombres que exasperados por la dominación del viejo sil
terna y sus secuelas se alzan al combate. Es dicha exaltación, la
multiplicación de la energía revolucionaria en las masas Y la im­
posibilidad de detenerla por las fuerzas reaccionarias, lo que ha
ce posible el vwaje de la historia. Son aquellos días o semanas
en que las masas aprenden "más que en un ano de vida rutinaria Y
monótona". Son las circunstancias que en poco tiempo entregan las
más profundas enseñanzas y en que se cursa la escuela y la expe­
riencia popa por las masas y sus fuerzas de avanzada.

Siguiendo entonces una vez más a los clásicos, se debe subra
yar que la insurrección, para poder triunfar, no debe apoyarse en
una conjura, en un partido, sino que en la clase de vanguardia,
En ese "momento critico" de la historia se hace imprescindible la
adecuada preparación del factor subjetivo, en que el rol de la vio
lencia organizada militarmente cobra un rol decisivo.

2.

3.

4.

5.

6.

Es una tarea de conjunto de la organización y más allá de és
ta, del conjunto del movimiento popular. Ello exige una or­
ganica y un modo de actuar coherente y consecuente con esa
orientación.

El progresivo desarrollo de las fuerzas de la vanguardia en
la dirección señalada exige sortear todo enfoque o visi6n que
circunscriba esta tarea al "aparato" especializado.

Sin embargo, la orgánica debe desarrollarse en una dirección
que la haga cree ientemente apta para encabezar la lucha de
todo el pueblo hacia la insurrección popular.

De los combates protagonizados bajo estas premisas debe irse
generando la fuerza insurreccional propia del Partido y del
movimiento popular, sin la cual no se logrará quebrar a fa­
vor la correlación de fuerzas en los momentos cúlmines de la
lucha.

Esta perspectiva es de largo plazo y se mantendrá vigente,
aún cuando maniobras de recambio proimperialistas arrebaten
temporalmente al pueblo las ansias de alcanzar definitivamen
te la plena liberación. -

TAREAS INMEDIATAS

Todo lo anterior es mero ejercicio académico si no se tradu­
ce al terreno de las tareas inmediatas:

1. La política militar no es sino la dimensión militar de la lu
cha de las masas. Por tanto allí debe situarse la clave pa
ra su desarrollo.
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A modo de conclusión, sehalamos que para el movimiento popu

lar el actual periodo político es básicamente una fase de acumul~
ción de fuerzas, que se ve favorecida por la profundidad de la·
crisis del modelo puesto en práctica por la dictadura.

Esta coyuntura debe ser enfrentada con una línea táctica de­
cidida, a la ofensiva, robusteciendo el movimiento de masas y dán
dole el mayor dinamismo posible. Se trata de generar una fuerza
organizada y cohesionada que cuestione crecientemente el sistema
de dominación. Ello significa Aupena de{nitvamente a cuttua
pottica de? re{ujo paxa ab pao a a cutuna potca de a
tbexacón.

La crisis no será resuelta en corto plazo. En definitiva,
detrás de la actual crisis que atraviesa la dictadura está 1a cri
sis estructural del sistema capitalista dependiente en nuestra p~
tria. El régimen carece de respuesta, crecen las disensiones en
su seno, aumenta el descontento, se activa la oposición burguesa,
surgen esperanzas aperturistas. Las clases dominantes se afanan
por encontrar la manera de volver a estabilizar su dominio. La iz
quierda, en cambio, sólo puede afrontar la crisis tensando al má=
ximo sus fuerzas, reforzando su unidad, extendiendo las acciones
de lucha, convocando a las masas al combate en torno a nuestro
Programa Democrático Revolucionario.

Los socialistas contamos para ello con el instrumento de nues
tra 11nea pol1tica, la que debemos asimilar, dominar, aplicar y
desarrollar cada vez más, haciéndola carne de nuestra actividad
diaria.

Tarea de primera importancia para el éxito de nuestra politi
ca es la defensa de esta línea, de sus diferentes partes componen
tes, de la combinación de sus elementos, de la cabal internaliza­
ción de los supuestos medulares de la lucha democrática de las ma
sas, de carácter rupturista en la Perspectiva insurreccional.

AL.eX
SCHUERT
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ares cuenteas eran las que sacaban los ideólogos moneta­
r istas y sus adeptos a mediados de los años 70, cuando junto a la
eliminación de la democracia en muchos países de América Latina
se comenzó a aplicar los principios económicos de la Escuela de
Chicago. Durante una primera etapa de la aplicación del programa
monetarista de "recuperación económica" se decía que el Ingreso
Nacional caer1a, debido a los efectos tanto de la polí.tica anti­
inflac ionaria como de la "reestructuración" económica. Pero se­
gún los cálculos, el nuevo dinamismo económico que se generarla
con la nueva politica, apenas pasados unos pocos años ya compens~
ria con creces los sacrificios pasados. La población no sólo co­
menzaria a disfrutar de un nivel de vida muy superior al pasado,
con expectativas crecientes, sino, además, la nueva libertad eco­
n6mica traeria, de regalo, una nueva libertad política. El esple
doroso futuro, pues, no s6lo retribuiría las penas pasadas sino
que otorgar1a a América Latina la tan deseada estabilidad politi­
ca dentro de un marco de autorealización plena de sus habitantes.

Los años 80 están apenas comenzando y ya la realidad se mue§_
tra completamente distinta a los pronósticos de las diferentes e
cuelas neoliberales o neoconservadoras. No es el crecimiento, si
no el estancamiento económico lo que predomina; no el aumento del
bienestar, sino su drástica disminución; no una mayor capacidad
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productiva del subcontinente, sino su rápido deterioro; no un me­
joramiento de la utilización de sus recursos productivos, sino su
despilfarro especulativo; no una disminución de la dependencia fg
ránea, sino una dependencia total del flujo de créditos externos.

En s1ntesis: no son pocos los países de América Latina que
hoy están en la bancarrota. No se trata de que la alianza trans­
nacional -entre las oligarqu1as nacionales, los militares en el
poder y la oligarquía financiera extranjera (norteamericana,en el
caso de AL.)- se haya derrumbado. Pero sus mecanismos de domina
ción -el Estado militarizado- está siendo cuestionado. El llama­
do al retiro de los militares a sus cuarteles va acompañado de la
búsqueda de nuevas fórmulas, que logren salvar los intereses de
los conglomerados oligárquicos nacionales y extranjeros, Y que
permitan evitar el cataclismo en la banca internacional,

Sin embargo: la actual crisis tiende necesariamente hacia una
creciente estatización de las actividades que hasta no hace poco
todav1a estaban siendo privatizadas. Nuevamente, la lucha comien
za así a trasladarse desde el "mercado" hacia el Estado. Apenas
una década, más o menos, de liberalismo económico, termina en un
rotundo fracaso de los reg1menes militares: la consigna de la del
politización del Estado caduca, El "libre mercado" ya no puede
ser mantenido como escena principal de las luchas sociales,

Se inicia la· década con una inestabilidad económica muy suPg
rior a la que exist1a cuando -diez anos atrás- asumieron el poder
los regimenes de "seguridad nacional". y con ella, comienza una
nueva, Y seguramente larga fase de inestabilidad política. Tan Prg
funda es la crisis, que incluso México, que no tuvo necesidad de
golpes militares para garantizar la sobrevivencia de sus caducas
estructuras sociales internas, ha sido arrastrado a ella. Nos en­
contramos al inicio de una etapa nueva en el desarrollo de Améri­
ca Latina, cuyo desenlace, seguramente, nadie puede predecir hoy
d1a.

LA GRAN FARSA: EL "DESARROLLO HACIA AFUERA"

Hace no mucho tiempo, el Secretario General de la comisión
Económica para América Latina (CEPAL), Enrique Iglesias, escribía:
••• ha reaparecido en los últimos años un criterio otrora domi

nante respecto a una supuesta alternativa entre un crecimiento ba
sado en la movilización de recursos para la exportación y otro
que privilegia su orientación hacia la satisfacción de los merca
dos internos. Se trataría, pues, de optar entre un crecimiento
hacia afuera y el desarrollo 'hacia adentro' 0 entre sustitucin

de importaciones y producción de exportaciones".(1)

O)¡que Iglesias, "Desarrollo y equidad. El desafto de 1os anos ochenta",
en Revista de lgCEPAL, No. 15, diciembre 1981, p4g. 29.
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Conocida es la importancia de esta supuesta alternativa ro la

formulación de la política económica de los regímenes militares
chil.eno y argentino. En cambio, ni en Brasil ni en México la al
ternativa fue planteada con la fanática dicotomía de los moneta
ristas chilenos y argentinos. Así, mientras en Argentina Y Chile
se redujo drásticamente las tarifas aduaneras, permitiendo el li­
bre ingreso de mercancías extranjeras, Brasil, México Y otros pal
ses mantuvieron una fuerte protección aduanera a sus propias in­
dustrias. Además, mientras en los dos primeros países también se
reducían las subvenciones estatales y los beneficios crediticios
y tributarios para los sectores productivos nacionales, en Brasil
y México el Estado gastaba grandes sumas para subvencionarlos.

El modelo monetarista más "puro" fue el de Argentina, Chile
y Uruguay, pero con razón Arnold Haberger -cuyos adeptos están fun
damentalmente en el Brasil- podía decir que "cuando se habla de
los Chicago-boy, estos son mis boys",(@) Pues a pesar de sus difg
rencias graduales, la política económica de casi todos los regimg
nes militares latinoamericanos presentó caracterlsticas similares:
apertura hacia el exterior, liberación del mercado interno, libe­
ración del proceso de monopolización y concentración de la propig
dad y del. ingreso, disminución de los ingresos reales de los asa­
lariados, etc. Mientras las empresas transacionales expandían sus
actividades hacia sectores económicos claves, con evidentes "ven­
tajas comparativas", se produjo una creciente vinculación entre
los Estados nacionales y la banca extranjera. En el plano inter­
no, ello se reflejó en el fortalecimiento de los grupos monopóli­
cos nacionales vinculados al capital extranjero, en un creciente
endeudamiento del resto de los sectores empresariales Y una paupe
rización efectiva de la población (encubierta, en algunos secto
res sociales, por un consumo relativamente alto fina.rx:ia'.lo por cr~
ditos). Y a pesar de no estar gobernado militarmente, también en
México se produjo un desarrollo similar.

Según una explicación altamente ideologizada, el nuevo mode­
lo de acumulación capitalista era una respuesta a los_ resultados
negativos de la "industrialización perversa" de los anos anter io­
res. A ésta se le criticaba que en vez de eliminar, había agudi
zado los déficits crónicos de la balanza comercial de los paises
respectivos. Se afirmaba que en vez de aumentar los ingresos en
divisa disponibles, debido a la sustitución de importaciones ellos
supuestamente habían disminuido. Razón: los países que comenza­
ban a producir internamente los bienes de consumo antes importa­
dos gastaban ahora sumas superiores en las importaciones de pro­
ductos intermedios y de bienes de producción requeridos por las
industrias sustitutivas de importaci6n.CJ) Ademas, como supuesta-

2¿ase Jane Baird, "Latin America's free-narket failure", en Ingriruiocal
Investor, julio 1982, p4&. 130.
)obert Ballance, Javed Ansari, Hans Singer: The International Econoy and
Industrial Development: ThepactofTrade_ad_Instent o the_ Third
orld, Sussex, 1982, p4&. 46.
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Sin embargo, los éxitos de exportación de productos
les Se,entraron fundamentalmente en unos pocos países
tices, mientras que América Latina quedaba marginada

industria
asir­
de tan

! .• ',

"exitoso" proceso. En 1977, un 73% de las exportaciones industrig
les del Tercer Mundo provenían de aquellos países asiáticos, que
en 1960 habían alcanzado una proporción de tan sólo 39%. En cam­
bio, América Latina, que a estas alturas estaba mucho más fuerte
mente industrial izada que los pequeños países asiáticos del Ter­
cer Mundo debía contentarse con una participación mucho mas redg
cida. En' consecuencia, la participación de América Latina dentro
de las exportaciones industriales totales del Tercer Mundo se ma
tuvo constante desde 19606) a pesar de que estas exportaciones
industriales aumentaron su participación dentro del total de e~­
portaciones latinoamericanas de un 8, 7% en 1965 al 23,6% en 197:,,

Las razones de ello no han sido estudiadas en detalle. Bal­
lance y sus colegas creen poder determinarlas en el hecho de gue
habiéndose establee ido, con posterioridad a la Segunda Guerra Mun
dial, en varios países de América Latina, una industria ~ust1tut~
va de importaciones de cierta importancia, orientada hacia el mer
cado interno, estos países no pudieron responder con la f lexi~il2;
dad requerida a los cambios acaecidos en el mercado mundial. Lo:
países de América Latina, en realidad, no tuvieron otra alternati
va que acceder a otras presiones ejercidas por gruP9s,,de interés
poderosamente atrincherados en el sector industrial :. Si bien
esta razón no puede desconocerse, los estudios de Frobel/tleinnchs/
Kreye, relativos a la nueva división internacional del tr~aJ0,: 5.!:!.
gieren una dimensi6n diferente: (8) las "ventajas. comparativas , de
los países en desarrollo (incluyendo los industrializados) sólo
existen en sectores reducidos (textiles, electrónica), cuyas ca
racterísticas específicas dependen totalmente de las actividades
de las empresas transnacionales en el pais respectivo. En conse­
cuencia los éxitos de industrialización estan determinados por
los cr ifer ios de inversión de tales empresas, escapando totalmen­
te al control de los Estados respectivos. Estos sólo pueden mejg
rar el marco global para tales inversiones, pero no pueden influir
decisivamente sobre ellas.

Sea como sea, lo concreto es que, en 1974, el mercado inter­
no seguía siendo abrumadoramente determinante del nivel de produg
ción industrial de América Latina. La participación de las expoI
taciones en el total de la producción industrial manufacturera al
canzaba en Argentina al 5,2, en Brasil tan sólo al 3,2 Y %3,"%
xico al 4,48, siendo para la Subregión Andina igual al 3,68 is
decir, la mayor par ticipación de las exportaciones en la produ~n
ción industrial total era alcanzada en Argentina, mientras que
Brasil, que a estas alturas se encontraba ya casi en_la cima_de
su propio "milagro económico", sólo exportaba un 3,28 de su Po
ducción manufacturera.

@)nance y otros, op.ci., pág. 51.

(7) !,!, , pág. 51 y sgte.
d)ter Frbel, Jürgen Heinrichs, Otro Kreye, Die_ngg intergariozale Arbity

tgilgng, Rheinbeck (RFA), 1977, 3. parte. Véase también otras publicacio­
nes de estos autores.

?)ase Luiz Claudio Harinho, "Las empresas transnacionales y la actual oda­
lidad de crecimiento económico de América Latina", en Revista de la CEPAL,
agosto de 1981, pág, 21,

mente se favorec1a, a través del proceso descrito, la creación y
el funcionamiento de empresas "ineficientes", la distribución de
los recursos totales disponibles en el país se realizaba, según
este argumento, en forma igualmente ineficiente, en desmedro de
aquellos sectores como la agricultura, la minería y ciertos sectg
res industriales, poseedores de "ventajas comparativas" en el mer
cado mundial. En s1ntesis: la dependencia extranjera supuestamen
te aumentaba en vez de disminuir,

La soluci6n parecía 16gica: eliminar los sectores "ineficien
tes", cortando de ra1z su protección por el Estado, redistribuir
los recursos internos hacia los sectores "eficientes", capaces de
competir en el mercado internacional, y fomentar la creación y am
pliación de un mercado de capitales interno. Traducido al lengua
je simple: se trataba de fomentar la concentración de la propie=
dad en unos pocos conglomerados monopólicos vinculados al capital
extranjero, y de disminuir el consumo social,

Se comenzó, pues, a aplicar la política de "desarrollo hacia
afuera", fomentando y diversificando las exportaciones y liberan­
do las importaciones. Paralelamente, cada vez más se fue descono
c iendo uno de los supuestos básicos del desarrollo hacia "aden­
tro": que la gran potencialidad de desarrollo nacional no sólo es
taba dada por los recursos nacionales, sino también por la capacT
dad de consumo de la población nacional. A partir de ahora, el di
namismo económico supuestamente provendría de la expansión del mer
cado_mundi~l, mas especificamente de una creciente expansión re la
participación de los países en desarrollo en las exportaciones in
dustriales mundiales. En cambio, todo lo que fuera insistir n
políticas de distribución de ingreso o de integración económica
regional, capaces de expandir el mercado interno, quedaba relega­
do a un plano secundario, en el mejor de los casos O negado en
el peor caso, como lo fue en Chile.

Las esperanzas fundadas en las crecientes exportaciones de
productos manufacturados por parte de los países en desarrollo du
rante los anos 70, parecían verse confirmadas por la práctie.
Así, por ejemplo, la participación de estos productos dentro de
las exportaciones totales de los países en desarrollo crecieron
entre 1960 y 1976, del 208 al 456. Además, dentro de los rovios
productos manufacturados, la participación de los bienes f in~les
aumentaba del 41 a 50%,(4 Es decir, todo indicaba que se estaba
produciendo un proceso exitoso de industrialización d 1 Aen desarrollo. e os pases

"u., e. so.
@)ase Fernando

d Fajnzylber, "Reflexiones sobre la industrializaci6n exporta-
ora del sudeste asiático", en Revista ge_aEPAL, No. 15, dicien'¡

9
gn,
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La dinamización de las exportaciones no podía lograr, en nin

guno de los países latinoamericanos, más que un efecto marginal sg
bre el conjunto de la actividad económica. El mercado interno se
guia siendo determinante del nivel general de la actividad econó­
mica, incluyendo, por supuesto, la ocupación. Y en la medida que
por doble efecto del aumento de la competencia externa Y el dete­
rioro de los ingresos (efectos conscientemente deseados), la de­
manda de productos nacionales no crecía al ritmo suficiente como
para garantizar un nivel de rentabilidad suficiente de las activl
dades domésticas, era inevitable que el endeudamiento externo cre
ciera. Se confirmaba así la opinión de Iglesias, "que la config!e
ración histórico-estructural de América Latina registrada en sus
coeficientes actuales y prospectivos de apertura hacia el exterior
determinan que su desarrollo dependa pmoda&mente de la utili­
zación de la mayor parte de sus recursos humanos y materiales en
actividades orientadas hacia el mercado interior"10)

En definitiva, el fomento y la diversificación de las expor­
taciones, como respuesta a la-supuesta "industrialización perver­
sa" del pasado, no lograba crear, a mediados del decenio pasado,
ningún nuevo dinamismo económico en los países de América Latina,
a pesar de que, como en el caso del Brasil, lograba éxitos aparen
temente espectaculares. Pero esta nueva estrategia de "desarro­
llo hacia afuera" tampoco lograba cumplir con otra de sus prome
sas: eliminar los crecientes déficits de la balanza comercial. In
cluso, como veremos, contribuyó a agravar los problemas de la a­
lanza de pagos, al iniciar un vertiginoso proceso de endeudamien­
to externo que fue induciendo, ano tras año, crecientes pagos de
intereses.

Al terminar la década, lo que se habla ganado aumentando las
exportaciones "no tradicionales" ni siquiera. cubría los crecien­
tes pagos de intereses sobre la deuda externa. Los efectos eran
doblemente desastrosos: en la mayoría de los países se precipitó
una crisis económica sin precedentes, mientras partes crecientes
del producto interno estaban comprometidos en el exterior por con
cepto de la deuda. La mayor parte de la población de Latinoamér
ca ahora no tan sólo era pobre, sino que estaba, además endeuda=
da como nunca antes. '
To)

Iglesias, op.cit., p4g. 29.

MISION IMPOSIBLE: SERVIR LA DEUDA EXTERNA

A los crecientes déficits de la balanza comercial de los paí
ses latinoamericanos, fueron agregándose, con el transcurrir de'
los últimos años, cree ientes pagos de intereses sobre la deuda e
terna. Durante la década de los años sesenta, la crítica de la
izquierda a la dependencia externa se dirigía, entre otros aspec­
tos, hacia las crecientes transferencias monetarias hacia el ex­
terior, debido a la exportación de las ganancias de las empresas
extranjeras y al pago de todo tipo de derechos, royalties, etc.;
sin embargo, los montos de estos pagos quedaron, desde mediados de
la década pasada, muy por detrás de los pagos de interés. Con to­
da razón se comenzó a llamar la atención que estos pagos de inte­
rés constituían un nuevo mecanismo para succionar el producto gg
nerado internamente en los países latinoamericanos hacia los pai­
ses capitalistas desarrollados ..

Paradojalmente, debido al persistente déficit de la balanza
comercial, tales intereses sólo podían ser cancelados con nuevos
créditos externos. Es decir, si bien se succionaba crecientes rg
cursos de los países latinoamericanos, los propios países capita­
listas desarrollados debían suministrar crecientes sumas de dine­
ro/capital, para hacer posible el pago de aquellos intereses. Y
obviamente lo mismo sucedía con los pagos para amortización de la
deuda.

Para comprender este fenómeno debe tenerse en cuenta la eno
me expansión internacional del mercado de capitales conocido como
"euromercado". Este sistema crediticio internacional, ya comenzó
a desarrollarse fuertemente hacia fines de la década de los anos
sesenta en base a la expansión de las empresas transnacionales,
Luego adquirió un auge notable con el derrumbe del sistema de Bret
ton Woods, que determinaba la existencia de paridades fijas entre
las monedas de los más importantes países capitalistas. Con pos­
terioridad al drástico aumento del precio del petróleo por parte
de la OPEC en 1974, y la consiguiente afluencia de grandes sumas
de dólares (petrodólares) provenientes de los países exportadores
de petróleo, el sistema bancario capitalista llegó a adquirir un
carácter transnacionalizado. Además, durante el mismo período se
produce la consolidación de las tendencias hacia la transnac1ona­
lización de la producción, estableciéndose así una integración glg
bal de muchos países en desarrollo dentro del sistema crediticio
capitalista internacional.

Como resultado de este proceso, cada vez más países del Ter­
cer Mundo pudieron endeudarse en el mercado crediticio mundial pr.
vado. Los bancos transnacionales no sólo recibían grandes sumas
de petrodólares y de depósitos de empresas transnacionales, sino
también comenzaron a otorgar crecientes créditos a los países del
Tercer Mundo. Comenzó, así, el período del vertiginoso endeuda­
miento del Tercer Mundo con los bancos transnacionales que opera­
ban en el euromercado, fuera del control de sus respectivos Esta­
dos.



Como consecuencia se produjo una profunda modificación de la
structura de la deuda externa de los países del Tercer Mundo, es
2cialmente de los más grandes países latinoamericanos. Si hasta
roximadamente 1972 alrededor de dos tercios de su endeudamiento
xterno se componía de créditos oficiales, otorgados a ellos por
gencias gubernativas de los países capitalistas desarrollados, o
or agencias multinacionales (como el Fondo Monetario Internacio­
nal, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo,
etc.), ya hacia fines de la década pasada la relación se invier­
te. A partir de entonces, los créditos privados pasan a predomi­
nar, llegando, en algunos casos, a más del 708 del total de la deu
a externa de los países mencionados.

Pero la deuda no sólo se modifica en cuanto a su estructura,
sino también crece aceleradamente. De alrededor de 100 mil millg
nes en 1972, la deuda externa de mediano y largo plazo, sin deuda
de corto plazo de los países en desarrollo -según la OCDE- sube,
hacia fines de 1982, a más de 620 mil millones de dólares. En Amé
rica Latina, el endeudamiento externo de los países mencionados
(expresado en U$ dólares) sube, entre 1977 y 1981, de la manera
siguiente: Argentina: de 9.700 a 34.000 millones; Brasil: de 4O
mil a 75 mil millones; México: de 29 mil a 65 mil millones; Chie
le: de 5.400 a 14.800 millones. Durante el mismo periodo, la de
da de estos paises con los bancos transnacionales aumenta, en Ar7
gentina de 4,9 a 23 mil millones¡ Brasil: de 27 a más de 50 mi
millones; México: de 20 a más de 50 l.!lil millones· y en chile d
1.500 a 8.750 millones de d6lares.l) '

Fuera de la creciente dependencia, este aumento de la deud
externa reflejaba el hecho de que, con la expansión del merca,
crediticio internacional privado, los países deficitarios de Ar
rica Latina y otras regiones habían logrado acceso a una fuente
recursos que les evitaba realizar las correcciones económicas n
cesarias del esquema de desarrollo en aplicación para salir d
def icit. Todas las esperanzas se cifraban en los futuros frut
del proceso de industrialización y del fomento de exportacio
financiado con los recursos crediticios externos. y en la medí
que tales esperanzas no se materializaban la crisis pasaba ainevitable. t

Fue a más tardar en 1980, cuando la crisis financiera de
pai;es latinoamericanos más endeudados en el exterior adquirió
dinamica propia. Por un lado, el aumento de las tasas de inte
en los mercados crediticios internacionales elevó considerabl
te la carga de su balanza de pagos. Por el otro, la recesión
nómica mundial, agudizada en 1982 con carácter de depresión ·
caer notablemente los precios de varios de los productos bis
exportados por estos países (como, por ejemplo, el petróleo m
cano y el cobre chileno). El. resultado fue una "crisis de l.
dez , eufemismo con que se designa la incapacidad de estos pa
para servir su deuda externa.
a15

Los datos sobre el endeudamiento privado provienen del Banco de Pa,
ternaciona1es BIS); 1os demás datos de fuentes oficiales y pu
privadas como Euro.oney, ThoBankor y otros. Véase la relación en,
bert, 'Von der Verschul dungskrise zun internationalen Finanzchaos
He1tpolitik,Jahrbueh_frinternationa1e_Beziehungen, Camp
l92,--=t''tt':! us, ra
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Lo que se esconde detrás de esa "crisis de liquidez" no es

otra cosa que la incapacidad de los países deudores para ¡::o:ler CO!!
tinuar endeudándose con el ritmo necesario de manera de poder ha­
cerse cargo de los pagos pendientes. Desde mediados de 1975 en
adelante, con r ar is imas excepciones, en ninguno de los países. en
cuestión se logró una balanza comercial positiva, que permitiera
cubrir las importaciones con recursos propios. Era necesario, pues,
endeudarse para cubrir aquel déficit y, además, endeudarse para pa
gar las deudas. Así, por ejemplo, en el caso del Brasil, el en
deudamiento externo alcanzaba en 1979 aproximadamente 50 mil mi­
llones de dólares. En 1980, este endeudamiento externo aumentaba
a 56,2 mil millones, sin que el país pudiera disponer de tan sólo
un d6lar adicional. La razón era simple: como la balanza comer­
cial era negativa, tan sólo para el pago de los intereses, ascen­
dientes a más de 6 mil millones de dólares (aproximadamente 39 %
del total. de las exportaciones) había que recurrir a nuevos credl
tos. Pero en realidad, el problema era más complicado aún: corno
Brasil. debía pagar, además, cerca de 7 mil millones _en amortiza­
ciones, el país debía obtener por lo menos 13 mil millones en nue
vos créditos para hacer frente a sus compromisos internacionales.
De hecho la suma era mayor, ya que también era necesario cubrir
el déficit de la balanza comercial.

Este ejemplo podría repetirse para cada año Y cada pata de
América Latina, con muy leves modificaciones. Hacia 1981 Y, con
mayor razón hacia fines de 1982, la situación pasó a ser insostg
nible. Los montos que tan sólo cuatro países latinoamericanos Ar
gentina, Brasil, Chile y México, debían obtener en los mercados
crediticios internacionales para hacer frente a sus compromisos de
pagos, ascendian a más de 60 mil millones de dólares, a pesar ~1
que el total de sus exportaciones anuales no llegaba a los 50 rn
millones de dólares. Es decir, los nuevos créditos privados que
se requer ian eran muy superiores al total de las exportaciones de
esos paises.

En octubre de 1982, el Morgan Guaranty Trust publicaba un
cálculo, bastante realista, sobre la carga que representaba para
los paises mencionados la amortización de la deuda externa Y los
pagos de intereses, incluyendo la deuda de corto plazo. El resul
tado mostraba que debían pagar al exterior un valor equivalente ?
siguiente porcentaje de sus exportaciones: Argentina. 179%, Mexú
co: 129; Brasil: 122%; Ecuador: 122%; Chile: 116%. Es decir, a n
en el. caso de que estos países no hubieran importado absolutanen­
te nada (cuestión irrealista, por supuesto), los ingresos de r:
exportaciones no habrían alcanzado para pagar las deudas canee a
bles en 1982,12) En términos absolutos, esto significaba, aproxi
madamente, que las deudas que Argentina debía cancelar en 1982 as
cendian a cerca de 17 mil millones de dólares, mientras sus eXP?E
taciones sólo llegaban a 10 mil millones; México debía pagar mas
de 25 mil millones, pero sólo contaba con ingresos de 20 mil mi
llones; Brasil tendría que pagar una suma similar a la de México,
contando con ingresos también similares¡ etc. lDe dónde sacar en
tonces esas sumas?

a2)4se ord Financia1_Markets, torean Guaranty Trust, octubre 1982, p4&.5.
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Ya en 1981 México hab1a comenzado a sufrir una "crisis de li

quidez", es decir, a quedar sin dinero para pagar las deudas que
iban madurando. Debido al estancamiento y posterior reducción del
precio del petróleo, sus ingresos en divisas eran muy inferiores
de lo esperado. Sin embargo las deudas de todas maneras iban ma­
durando. No quedaba, entonces, otra alternativa que sumergirse
en el mercado crediticio internacional y tratar de obtener el má­
ximo de créditos posible. Hacia fines de 1981 esta operación ha­
bia sido concluida exitosamente, aunque a costa de Ún endeudamien
to de corto plazo de casi todas las más grandes empresas estata­
les.I3) sin embargo, debido a que en 1982 los precios del petró­
leo segu1an desmoronándose, mientras que a la montaña de deudas
de mediano plazo, que ahora maduraban, se unia otra montaña de
deudas de corto plazo, la situación se tornaba inmanejable. No que
daba otro recurso que declararse en cesación de pagos y proclamar
un aplazamiento (moratoria) de sus servicios.

Otro tanto suced1a en el caso del Brasil. Hacia fines de
1982, este pa1s se encontraba en una situación similar a. la de Mé
xico. En Nueva York, el Banco do Brasil, de propiedad mayorita­
ria del Estado brasile!lo, quedaba "corto" en alrededor de 300 mi­
llones de dólares, es decir, no podia pagar sus compromisos. Esta
minúscula cifra estaba indicando la gravedad del problema: Brasil
se babia quedado sin fondos para pagar sus deudas. En consecuen­
cia, dos bancos norteamericanos, fuertes acreedores del Brasil
durante la noche debieron organizar una operación de "rescate"'
otorgando un "crédito de enlace" al Banco do Brasil. Pero lama:
yor operación, de reestructuración de la deuda amortizable en 1983
Y del otorgamiento de más de 4 mil millones de dólares adiciona­
les, no lograba ser completada exitosamente. Asi, Brasil, median
te declaración del Banco Central de que a partir del 10 de marzo
~e 1983 cesar1a -"temporalmente"- de amortizar sus deudas ponla
e manifiesto la situación de bancarrota en la que se encontraba.

Lo que hab1a comenzado como financiamiento externo a un pro­
geso de industrialización orientado "hacia afuera" se babia trans
0Fado ahora en una de 1as más espectaculares crisis financieras

con empor neas. Claro está: esta crisis recién comienza.

LA COLA MUEVE AL PERRO

ticosM!eniras la crisis no se manifestaba, sólo observadores cri­
peta±1"" ¿a economía mundial identificaban aquel fenómeno que res
do 1"]¿entes como el watt stxeet Jwna recién descubrían cu@
los 1 \iaci6n ya era insostenible: que la po11tica económica de
te dpla ses altamente endeudados babia pasado a depender totalmen­

e servicio de 1 d ddo peri6dico: a eu a externa. o, en las palabras del cita

a3
,",",,' rato, casi chistoso, si no fuera por 1o tracio, de Niceno1as
de 198~~• 'The Hex1.can Petrotrauma", en Institutional Investor, noviembre
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"Normalmente, los países se proponen alcanzar metas anuales

de su comercio de acuerdo a las condiciones económicas internacig
nales. En un año cualquiera, el excedente de las exportaciones
sobre las importaciones determina cuánto deben prestar para equi­
librar sus cuentas. Este año, antes de siquiera poderse plantear
metas para su comercio, los expertos brasilefos hicieron un tour
por los más grandes centros bancarios, para llegar a una estima­
ción sobre el monto que los banqueros estarían dispuestos a pre~­
tarles en 1983. De vuelta en Brasil, los encargados de la plani­
ficaci6n recién pudieron plantear las metas de exportaci6n e in­
portación de acuerdo al monto de los créditos que los banqueros
dijeron querer extender. Este procedimiento parece querer otor­
gar a los banqueros internacionales una influencia dominante en
el manejo económico del Brasil".a@)

Esto era una confirmación de un fen6meno general, no reduci­
do tan s6lo al Brasil: debido a los crecientes montos que los pal
ses endeudados debían pagar hacia el exterior, un creciente ende~
damiento no iba acompañado de una mayor disponibilidad de recur
sos. En otras palabras: a pesar del creciente endeudamiento, 0e5~flujo neto de capital hacia estos países era nulo o casi nulo.

Sin embargo el problema actual no sólo consiste en que aho­
ra el nuevo endeudamiento no otorga una mayor disponibilidad de re
cursos. Desde 1980, como máximo, el servicio de la deuda exte"??
pasó a representar un porcentaje tan alto del presupuesto esta
o de los pagos de las empresas privadas (especialmente de los. ba!,
cos) , que la política económica de estos países ha debido orien-

@)et Hartin, "Brazil Intends to Tailor iEs 1983 Budget to loan projec
tions by Foreign Bankers", en The_a11SrreetJourna1,1211.82, p4g. 12

5)e1culos de AMEX Co. relativos al ato 1981 indican que el flujo neto. hacia
los pal.ses del Tercer Hundo, si se considera la deuda de corto, cediano Y
largo plazo, fueron igual a cero, a pesar de haberse otorgado a estos p:i!­
ses créditos por u valor igual a 150 mil millones de dólares. Véase "LDC
Debt Service: A tighter cash fo", en AME_Bank_Reviey, Vol9,M, 4, 1982
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se prioritariamente hacia la creaci.ón de condiciones que permi

an hacer frente a los pagos de la deuda. Es decir, ahora se crea
na situación en l.a que l.os recursos externos no ayudan a imple-
ntar las metas de la politica económica, sino al revés, la pol1

.ica económica pasa a tener como meta primordial la obtención de
l.os recursos externos. Como lo ha expresado la prensa brasileña:
ta cota mueve a? pero.

Para explicar este fenómeno, debe tenerse en cuenta qué sucg
di6 con los créditos externos en cada país. En términos global.es,
se puede diferenciar dos grupos de países: Brasil y México, que
resentan un fuerte endeudamiento externo de? Etado, y Argentina
y Chile, cuyo endeudamiento externo ha sido fundamentalmente rea­
lizado por nttuciones pvada (bancos y empresas privadas, sin
garantia oficial). En el. primer caso, l.os recursos externos fue­
ron utilizados por el. Estado -durante una primera etapa- para el.
financiamiento de sus gastos corrientes y de inversiones públ.icas
(productivas, infraestructura), para cubrir el. déficit de la ba
lanza comercial y para otorgar créditos (de fomento) al sector pr:
vado. En el segundo caso, fueron fundamentalmente los bancos
l.as grandes empresas privadas las que se endeudaron en el exte
rior -al margen de un control gubernamental- orientando sus recu
sos para otorgar créditos en el mercado de capital.es interno. As'
pues, una gran parte de las importaciones suntuarias y no suntua
ri.as de Chil.e fueron financiadas mediante créditos otorgados p
bancos extranjeros a los bancos nacional.es, que éstos utilizar
para otorgar cred 1.tos a los importadores y consumidores chil.e:10

En un interesante estudio de Jeff Frieden relativo a Arg
lia, Brasil, México y Corea del Sur, se constató que alli fue f
damentalmente el Estado quien se endeudó en el exterior. Adem~
se determinó que en esos países existe:

una fuerte participación del Estado en las inversiones total.

un al.to financiami.ento estatal de empresas privadas,

un predominio de empresas estatales endamentales, " sectores productivos

una concentración de los créditos externos en el sector esta
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ternas del. sector privado. En una primera época estas deudas se
derivan fundamental.mente de las actividades de las empresas tran1
nacionales, es decir, de sus formas de financiamiento.<17) Sin e!!!
bargo, como lo demuestra un estudio de José Manuel Quijano, para
el caso de México, a partir de 1978 una creciente proporción de
las deudas externas del sector privado corresponde a las empresas
nacional.es. (18) Los conglomerados o grupos econ6micos nacionales
pasaron, de esta manera, a integrarse directamente en el sistema
crediticio internacional, reflejando así la otra cara de la meda­
lla de l.a transnacionalizaci6n de la banca privada de los países
capital.istas desarroll.ados.

Quedó así determinado el marco concreto dentro del cual se
podían producir mod ificaciones de la política económica de los re
gimenes militares en el poder, una vez que los flujos crediticios
netos fueran disminuyendo -cosa que ocurrió, como ya se ha dicho,
a más tardar en 1980. Debido a la ausencia de un dinamismo econg
mico interno, y al creciente servicio de la deuda (incluyendo los
intereses) , l.os responsables de la política econ6mica no tenía~
más al.ternativa que hacer todos los esfuerzos por aceetax la to
ma de créditos externos. En vez de disminuir el ritmo de endeuda
miento externo, cuando se hacia dificil la obtención de P"
créditos netos, había que acelerarla por todos los medios P las
bles. Era la única forma de evitar una bancarrota masiva de las
empresas públicas y privadas, de los bancos y del Estado. Para
primeras, el nivel. de endeudamiento exigía un ref inanciamiento de
las deudas· para el. Estado los créditos nuevos habían pasado ª
ser la condición de la.subsistencia de los regímenes militares.

Bajo estas circunstancias, con sólo leves modificaciones,en
los países más endeudados de América Latina ocurrieron fen6menos
similares que siguen prevaleciendo hasta hoy: 1 l las tasas de in
terés internas suben cada vez más, en forma errática, Y sin vi~c!!_
lación a las tasas de interés del euromercado (cuesti6n inexphe?
ble desde el. punto de vista monetarista); 2) aumenta la presi i~
sobre la paridad cambiaría, obligando a una devaluación paulat
na, a la que se superponen crisis cambiarías (caso en Brasil ~;
con modificaciones, México) , o provocando un verdadero desangre
divisas como consecuencia de los intentos de las autoridades mon1tarias para mantener la tasa de cambio prefijada (caso de Argent_

un desaceleramiento de la importancia d 1
cionales en el. conjunto de la economía,e as empresas

un reempl.azo de
prioritarios de
nacional.es .(16)

tran

C7)4 estudio clásico es el de Fernando Fajnzy1ber y Trinidad arEtnez Tar%
gó, Las empresas transnacionales.Expansión a nivel mundial .Y proyecc~
en_1a industria mexicana, México, 975. Para él caso de Brasil, é"?¿a;
ria da C. Tavares y Aloisio Texeira, "La 1..nternac1onallzac16n del iPAL
y las transnacionales en la industria brasileña", en Revista de la C -'
No. l4, agosto de 1981, pág. 102.

8)y,& Manuel Qui jano, México: Estado y Banca Priygda, Ensayos de1 cIDE, 19%%
pág, 270 y sgts Este es un notable estudio sobre la evolución de las Fe+­
ciones crediticias internacionales de México durante el óltico decenio.

estas empresas transnacional.es como aportad
capital extranjero por parte del.os bances

A pesar del rol preponderante del Estado, tanto en Bras
mo en México también aumentaron considerablemente l.as deudas
(1.6) .

Jeff Frieden, 'Third orld Indebted Industrialization: Internationa
ce and state capitalism in Mexico, Brasil, Algeria and South Corea'
ternationa1organization, Vol. 35, No. 3, 1981.
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na y chile); 3) crece el déficit fiscal, cubierto mediante un au
mento del endeudamiento interno o externo y a través del tradicig
nal recurso de préstamos del Banco Central al fisco; 4) se incre
mentan las presiones inflacionarias, a pesar de la semi-depresión
a la que se somete a la econom1a nacional; 5) aumenta la fuga de
capitales hacia el exterior, que sólo parcialmente vuelven en ca­
lidad de préstamos externos hacia el interior.

Todo ello no puede sino terminar en una crisis productiva de
enormes dimensiones, que por fin quite el manto que las relacio­
nes crediticias internacionales tendían sobre la realidad nacio­
nal. En el futuro, todo el mundo estará de acuerdo en que 1os mi
litares han arruinado, con su política económica, al país respec­
tivo.

La realidad muestra entonces con toda claridad, que eran ve­
r1dicas las denuncias, en el sentido de que el apoyo financiero e~
terno para los reg1menes militares latinoamericanos no beneficia­
ba un desarrollo nacional, sino que se enmarcaba dentro del mode­
lo de acumulación transnacional y de las nuevas realidades politi
cas que se hablan creado con la suspensión de la democracia.09)

LA CRISIS Y LAS PERSPECTIVAS
DE LA ALIANZA TRANSNACIONAL

La crisis actual de ende d idimensión econó i u amente externo no sólo tiene una
tica Ella m ca, sino que posee igualmente una dirrensión pol1
sosia ca$.f#? ?} {niggitente áé ±oio él sisea eoiiico­
delo de desarrollo t os pa .ses endeudados para dar cauce al mo­
Briones, al "nuevo ransnacional o, en los términos de Caputo Y
ta profundamente,,,"delo de acumulación"(20) Pero también afec
internacionai, "}cionamiento del actual sistema crediticio

' ec r, de los bancos transnacionales.
En primer lugar di.b tno fue prevista -salvoe e enerse en cuenta que la crisis actual

la transnacionalizació raras excepciones-(21) por los agentes de
t1culos se escribiere n del capital financiero. Innumerables ar­
la explosión creditic~ pari ª demostrar la estabilidad intrínseca de

a nternacional.(22) En consecuencia, a pe-
9

Recordemos en este sentido 1 . .
asesinado, Véase tamb¡, as denuncias de Orlando Letelier antes de ser
Economic Aid and p ,'en, Isabel Letelier, Michael Moffit: Human_RihtS»

(20) n 'rvateBanks± The case of Chile, IPS, Washington, 1978.
Alvaro Briones y Orlandc C; , ,
capitalista depend 'O iaputo, "Hacia una nueva modalidad de acumulación
va Epoca, No. 2, <, en América Latina", en Investigación_Económica, Nue

21), •
Un ejemplo notable, E R h .
York_Rgyiey of B,,,""a (othschild, "Banks, The coing crisis", en Ne
vista je±naTi,>;mayo 1976. otro crttio ha sido e1 editor de 1a re­
ciones muy derekR rrency_Rgviey, Christhopher Story, aunque desde pos

(22), nstas.
P,ej.: David Beim, "Rescuing the LDC's"; H,v.Cleveland y Bruce Brittain,
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sar de haber sido teóricamente posible predecir la actual situa­
ción,(23) nada se hizo por evitar que ocurriera.

Pero había una segunda razón, de mayor trascendencia: la ac­
tual crisis se fue desarrollando como eutado de a tan4naco­
na?zación de? sistema cedtco ntenacional y del sistema po-
11tico-social creado en muchos países del Tercer Mundo para hacer
viable tal proceso. En consecuencia, se trata de una crisis "in­
terna" de las nuevas relaciones económicas creadas con la transna
cionalización del sistema crediticio internacional, y de ninguna
manera de una crisis originada de manera "exógena".

Resulta ocioso, como lo ha hecho (con buena intención) el ccn
sejero económico de las Naciones Unidas, Sidney Dell, pretender di
mostrar que la causa de la crisis de endeudamiento externo radica
en los "shocks externos" sobre las econom1as endeudadas. Tales
"shocks", como el aumento del precio del petróleo en 1973/74 Y
1979/80, -el aumento de los precios de los productos industriales
importados por los paises en desarrollo, la recesión mundial, con
sus efectos catastrofales sobre los precios de los productos ex­
portados por estos países, etc.-, habrían sido la causa fundamen­
tal del constante deterioro de la balanza comercial del Tercer
Mundo,(24) No hay duda que tales hechos influyeron fuertemente sg
bre aquellos paises, pero esto no disminuye la responsabilidad que
recae sobre los gobiernos respectivos. Pues, no fueron precisa
mente ellos los que realizaron la reestructuración interna de tal
forma de dejar indefensas a las economías nacionales ante los vai
venes del mercado mundial y de los flujos de los créditos intern!
cionales?

En la medida que las nuevas relaciones económicas significa­
ron una profunda alteración de las formas y el funcionamiento del
Estado en los paises del Tercer Mundo, la crisis crediticia inter
nacional afecta también a tales Estados. Por ejemplo: la dictad.!!_
ra de Pinochet se ve hoy seriamente amenazada por la falta de los
mismos· créditos que en 1976 y después le permitieron desconocer Y
sobreponerse a las exigencias externas (e internas) de respeto de
los derechos humanos. En cambio México, que se incorporó al sis­
tema crediticio internacional sin mayores alteraciones políticas,
presenta hoy uha inestabilidad política muy inferior a la del ré­
gimen chileno, a pesar de ser el país más endeudado del mundo Y
de estar prácticamente en la bancarrota.

"Are the LDCs ini over their heads?"; ambos en Foreig_Affaire, Vol,55, No
4, 1977. Otra visión relativamente optimista: Albert Fishlow, "Debe re­
mains a problem", en Foreign Policy, No. 30, 1978,

(@)o demostración que la crisis era efectivamente previsible, véase para el
caso de Chile el trabajo del propio autor: "Caso CRAV: El modelo económico
(todavfa) no se derrumba", en Cuadernos de Orientación Socialista No.8, y
otros artículos en varios números de est.a revista.

(@)eqaney Dell, Roger Larence: The_Balance_of _PayenrsAdjgstent_Processin
Deyelopin Countries, Pergamon Press, Nueva York, 1980.
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Con la insolvencia de grandes países deudores, los propios

bancos transnacionales están amenazados de quiebra. Tan sólo las
deudas de cuatro pa1ses latinoamericanos, Argentina, Brasil, Chi­
le y México, incluyendo sus deudas de corto plazo, pueden ser es­
timadas en más de 250 mil millones de dólares, de los cuales más
de 150 mil son deudas con los bancos transnacionales. Pero el ca
pital de los 40 bancos más grandes de los Estados Unidos alcanza
a 40 mil millones de d6lares, y el capital de los 120 bancos más
grandes de los Estados Unidos a 120 mil millones. Es decir, la
deuda de tan sólo esos cuatro países latinoamericanos representa
un monto similar al capital total de los 160 bancos más grandes
del mundo. <25) Si dichos países dejaran de pagar, sin que nadie se
haga cargo de sus deudas, la bancarrota mundial sería de propor­
ciones mayúsculas.

En vista a esta situación, las alternativas de solución a la
actual crisis dentro del marco de la propia alianza transnacional
son extraordinariamente estrechas. De partida podemos descartar
una solución consistente en que mediante negociaciones globales se
conduzca a un fel1z término el diálogo "Norte-Sur". No s6lo por­
que la experiencia pasada no da lugar a optimismo, sino además pof
que un mejoramiento negociado de la situaci6n de los países del
Tercer Hundo dentro de la economía mundial sólo puede lograrse en
épocas de auge econ6mico, y difícilmente en tiempos de recesión o
depresión, como los que empezamos a vivir hoy en día.

1 i En términos generales se pueden descartar todas aquellas so-
u~ enes que tiendan a trasladar los costos de la crisis hacia losfª sesicapitalistas desarrollados. No sin razón en círculos nor

dea~er canos están orgullosos del método aplicado por el gobierno
.'}, stados Unidos para otorgar un préstamo de "enlace" a Méx±

petrblte ha servido como pago anticipado de las importaciones del
que a","ex4cano para la reserva estratégica norteamericana, 1o

ce, no es mas que el primer paso para asegurar, a largo
c.a0

Se Micholas co1chester y Peter Montagnon, "The Illusions are stripped
way', en Financia1Tires, 15,10,82.
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plazo, el abastecimiento de este combustible. Tras ello es posi­
ble imaginarse otras medidas de este tipo y algunas más radica­
les, como la ocupaci6n de los pozos.( Z6)

Pero trasladar los costos hacia los países en desarrollo no
es cuesti6n fácil. Hoy estos países no pueden pagar. Además, si
no se ayuda financieramente a los gobiernos respectivos, estos d_!;
ben declararse en quiebra. Pero ello significaría un enorme c?s­
to político, especialmente para los Estados Unidos. Entonces, <CQ
mo cobrar la deuda sin llevar a los países deudores a la bancarrg
ta?

Descartado el procedimiento utópico de una condonación gene­
ral e inmediata de deudas (o, incluso, una condonac10n mas restn12
gida como la exigida por los países en desarrollo en la Declar'.'-­
ción de Manila), en el fondo, de lo que se trata es de hace _'?
quidas las deudas impagas, sin modificar en sentido positivo ·­
gativo la posici6n del deudor. Es decir de evitar una quiebra ma
siva de los bancos transnacionales como consecuencia de la incapa
cidad de pago de los países del Tercer Mundo más endeudados. F
ejemplo, Rona1ld Reagan 1les6 al Brasil -que,en un brin%!°,¿"?¿,
di6 con Bolivia- a fines de 1982, con un crédito federa . e udie­
millones de dólares, justo lo necesario para que est':' pais ~s has
ra cumplir algunos de sus más urgentes compromisos financf,,¿G
ta que el Fondo Monetario le otorgara otro crédito, de mas 9
plazo El caso de Argentina es idéntico: este país negoció un ".';.!a
dito con el FMI cuyo monto alcanzaba justo para pagar algunos e
los intereses acumulados durante 1982. Una función similar cum
plen los créditos otorgados a México por el Banco de Pagos Inter­
nacionales de Basilea.

As i, lo que en verdad se estaba rescatando era a la banca
norteamericana, la que ahora, en vez de dar por perdidos su° F
tamos al Brasil (lo que equivale a la ruina para muchos de ,1a
bancos), los veían monetizados por acción del gobierno de R~na h
Reagan. Sin embargo para el Brasil u otro país endeudado nada a
cambiado salvo la suma de los intereses y amortizaciones que ha­
brá de ser pagada en el futuro, la que sigue aumentando.

El gobierno de Reagan, que inició su periodo administ%;
agitando la bandera del libre mercado, hoy se ve llderizand. ba;
operaciones de rescate de los países endeudados y de su pr1a ':
ca, mediante créditos del Tesoro. No le queda otra alterna'?''
y ninguno de los ideólogos monetaristas, tan minuciosos en ° sd d
var las cifras estadísticas sobre el crecimiento de la canti. ª_
de dinero, ha hecho objeción alguna en este proceso purament~. 1~r
flacionario de otorgamiento de créditos fiscales para mone iz
deudas bancarias impagas.(27)

26),,g juegos estratégicos norteamericanos están brillantemente descritos ""3
John Saxe-Fernández, Petróleo y estrategia. México y Estados Umd0~
contexto de la pol!tica global, Siglo XXI, México, 1981.

(27)ase "Ne Orleans Conference: Is monetarisn irrelevant in the fiar 7"3
economy?", en Internationa1CurrengyReviey, Vol. 14, No. 5, nov,1982,%°
12 y sgts.
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Así, mientras a escala internacional se fomenta la inflación,

dentro de la propia economía de los diversos países se profundi­
zan las tendencias recesivas. Mientras se otorgan grandes crédi­
tos para impedir la bancarrota de gobiernos militares amigos, en
Detroit resurgen, como realidad concreta, los cuadros conocidos
de las pel1culas sobre la Gran Depresión. Y al mismo tiempo las
tasas de cesantía en los mayores países desarrollados -sin excep­
ción-, llegan a niveles de record de post-guerra.

Un cuadro similar se repite en los países deudores. Para sal
var a algunos conglomerados y, fundamentalmente, a bancos naciona
les de una inevitable quiebra, el Estado asume las deudas emitieñ
do dinero. La inflación vuelve a sus niveles tradicionales o los
supera, al mismo tiempo que, supuestamente para equilibrar el pre
supuesto fiscal, se eliminan los subsidios a los alimentos y se
reducen los gastos sociales. En la misma medida que el Estado ab
sorbe astronómicas sumas por las pérdidas provocadas por la deva=
luación de la moneda, se paralizan las obras públicas y se aumen­
tan los precios de los servicios públicos. Y todo ello va acampa
ñado de una reducción de los salarios reales: se pretende que es=
te es el "sacrificio" que "todos" deben hacer para sacar al país
del endeudamiento.

Los costos que implica, para los gobiernos de los países ca­
pitalistas desarrollados, impedir que la crisis de endeudamiento
externo se transforme en crisis financiera internacional, son tan
altos que no quedan recursos capaces de alivianar la carga que pe
sa sobre los paises deudores. Y esto es tan manifiesto que ni si
quiera para salvar a los más pequeños países del caribe frente a
la influencia "comunista", el gobierno de Reagan quiso poner a su
disposición más de 350 millones de dólares, suma que el propio
Seaga de Jamaica calificó de totalmente insuficiente,(28)

Con mayor razón pasará a ser de primordial importancia para
los Estados Unidos buscar en América Latina a los mejores adminis
tradores de la crisis. En México, a juzgar por la prensa nortea=
mericana, esto se estaría produciendo casi por efecto natural de
las cosas'. En Brasil, vistos los últimos resultados electorales,
la situación pareciera ser mas o menos estable dado que ningún
grupo político opositor puede hacer más que aceptar su neutraliza
ción por el gobierno federal. Pues es poco probable que un Lio­
nel Brizzola declare en bancarrota a su propio Estado (la carcaja
da de los militares se oiría hasta el otro lado del Atlántico).

Argentina Y Chile, en cambio, son países más difíciles. En
ambos, los militares están completamente desprestigiados. Sus m~

( 28)
El Senado norteamericano rechazó, finalmente lo solicitado por Reagan para
Su propagandeado "Plan Caribe", Vale sealar, de todas maneras, qu de los
350 millones de dólares propuestos, 243 millones estaban destinados a Cen­
troamérica, de los cuales la mitad, 128 millones, irfan para El Salvador.
Esta suma no alcanza, siquiera, para hacer frente a los servicios de la deu
da externa de ese pafs, V6ase el debate en "Caribbean Basin Initiat;ve",
en Foreign Policy, Vol. 47, No. 47, 1982.
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·anismos de represión y violación de derechos humanos son repudi~
los cada vez más profundamente. La catástrofe económica tiene oro
yecciones similares. Incluso la fuerza organizada de la opo;i=
ción no difiere sustancialmente, con ventajas para Argentina. No
será necesario aquí buscar otros aliados?, se preguntarán segura­
mente en el Departamento de Estado y en las oficinas del Citibank
y del Chase Manhattan Bank.

No seria extraño que en cierto tiempo más nos encontras con
que el propio régimen militar brasileño encabece a America Latina
dentro de un cartel de deudores. Hasta ahora, la sola visión de
esta posibilidad hacía temblar a más de un banquero internacional.
Pero esto rápidamente puede cambiar. No será posible que ±os
propios banqueros norteamericanos asesoren a los militares brasi­
leños, al gobierno mexicano y al 'recambio' chileno y argentino,
en cuestiones de carteles de deudores morosos: No podria ser in
eluso conveniente para los intereses norteamericanos, negociar "or
denadamente" con un tal cartel, mediante un grupo de representan­
tes o "task force" de los más importantes bancos norteamericanos?
ZNo les aseguraría ese cartel el reconocimiento de sus créditos,
otorgándoles, además, una considerable_ventaja sobre los bancos
japoneses, alemanes, canadienses, or1tan1cos, etc ..

Durante su visita a Chile, el magnate nortea~ericano Rocke­
feller visitó al presidente de la Democracia Cristiana, Gabriel
valdés. Esta bien publicitada entrevista está indicando una cosa
cierta: que los líderes políticos de Estados Unidos no se quedan
nunca dormidos. Ellos saben que la crisis de deudas todavia esta
en pleno desarrollo. Saben también que detrás viene un nuevo
round en la competencia por los mercados de exportación. I, ob­
viamente, tienen muy presente la importancia ;strate?ica de Amer!
ca Latina. Este continente no se les escapara tan facilmente de
las manos - eso es, por lo menos, lo que piensan.

Pero por mucha conciencia que hoy se tenga en el gobierno de
los Estados Unidos sobre la amenaza proveniente de la crisis de
endeudamiento externo de América Latina, la dimensión del proble­
ma no hace fácil la búsqueda de soluciones estables que garanti­
cen la hegemonía norteamericana en este continente. Hoy la si­
tuación es fundamentalmente diferente al periodo posterior al de
la Gran Depresión de 1929-31. En aquella época, como consecuen
cia de la Segunda Guerra Mundial, se produjo un alineamiento casi
obligatorio de los países latinoamericanos en la órbita norteare
ricana, culminando con la creación del actual "sistema intera±
cano". El "desarrollo hacia adentro' no implicó una pérdida
control norteamericano. En el futuro, el desarrollo podría dife­
rir notoriamente de la experiencia mencionada.

UNA ALTERNATIVA VERID!CA

Por muchos esfuerzos que hagan, las expectativas para los ai
ministradores de la actual crisis de los países latinoamericanos
son sombrías. Por ningún lado se vislumbra un horizonte de recu-
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peración sostenida. Muy por el contrario, todo parece indicar que
quienquiera se haga cargo hoy día de dar una solución a la crisis
dentro del marco social creado por los regímenes militares, termi
nará profundamente desprestigiado. Y quien no pretenda hacerlo
dentro de ese marco, terminará encauzándose hacia formas sociales
que muy poco tienen que ver con las actualmente prevalecientes.

Para los pa1ses endeudados no existen grandes alternativas.
El carrusel de créditos externos está siendo frenado. De hoy en
adelante, estos paises no recibirán más créditos privados exter­
nos que los que sean necesarios para refinanciar sus deudas, Y una
cantidad m1nima adicional. Los flujos netos caerán abruptamente.
Para salvar la banca y a las empresas endeudadas será necesario
imprimir miles de millones de billetes o bonos que circulen como
tales (como en el caso del Brasil, donde el Estado ha dejado de
pagar una gran cantidad de sus deudas internas) . Será también ne
cesarlo aplicar una política recesiva, bajar las importaciones y
hacer esfuerzos desesperados por exportar más. Pero: hacia dón­
de exportar, si los países capitalistas se encuentran ellos mis­
mos en una depresión, rodeados, cada vez más, de barreras de pro­
tección aduanera?

Volvamos a nuestro punto de partida: no se nos prometió el
paralso, corno resultado del "desarrollo hacia afuera"? ZNo fue el
actual superministro Lüders el que en 1977 decía que a partir de
1990 el nivel de vida de los chilenos subiría espectacularmente
llegando en 1990 al nivel de Holanda? No se dijo, hace poco, qué
con un poco de paciencia, en unos años más todos los habitantes
de este país" llamado Chile podrían tener, por lo menos, acceso al
auto propio'? Fueron promesas vanas. Hoy, Chile y otros países

latinoamericanos se encuentran en una crisis económica que somete
a la mayoría al hambre, la miseria y la cesantía.

Lo; regímenes políticos que hicieron posible esta catástrofe
no podrán evadir su responsabilidad política. La cuenta se les
sera presentada en forma organizada o de manera espontánea. supo
ner que es posible someter al 30 o más por ciento de la poblacióñ
activa a la cesantía para crear las condiciones (aparentes) que ha
gan posible pagar deudas externas y mantener los privilegios a
una minoría social, mientras el resto vive en la miseria, no es
más que una ilusión.

A esta ilusión reaccionaria habrá que oponer una alternativa
efectivamente viable. Cuál será esta alternativa, una vez que
SE?el Proceso Político que en los países endeudados elimine
e por er a los responsables de la actual catástrofe?

La respuesta nos conduce al inicio del presente artículo. Re
corderos que a pesar de_todos los esfuerzos de desarrollo "haeij,,,el mercado doméstico sigue siendo predominante en todos

P es de América Latina. Pero este mercado no es un mercado
cualquiera, sino un mercado caracterizado por estructuras de con­
sumo especificas, derivadas de una distribución también específi­
ca del ingreso. Es, un mercado cuyas bases materiales no se han
desarrollado espontáneamente, sino que dependen de la estructura
social del pais respectivo. Por ejemplo, ni la producción agrícg
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la es independiente de la propiedad agrícola, ni la industrializa
ción se ha llevado a cabo al margen de las costumbres de consumo
de las clases dominantes. Igualmente, el endeudamiento exterior
no se ha producido al margen de los requerimientos financieros de
quienes hoy ejercen el poder en nuestros países.

Recordemos algo sobre lo que C. Marinho ha llamado la aten­
ción: que el mercado de los países latinoamericanos es un mercado
que excluye a una gran parte de la población, es decir, que es un
mercado socialmente desintegrado. En las palabras de Marinho: "Si
se observa el comportamiento de la demanda de sectores sociales
con distintos niveles de ingreso, se aprecia con claridad que so­
lamente las personas con un ingreso superior a los 500 dólares ge
neran una demanda significativa de bienes industriales no alimen­
ticios. Más del 80% de la demanda de manufacturas no alimenticias
de América Latina proviene de personas cuyo ingreso es superior a
la cifra mencionada. La mitad de la población de América Latina
tiene un ingreso inferior a 500 dólares".

En consecuencia, Marinho conciuye acer"Caaamente: "Ello con­
forma una estructura de crecimiento excluyente, cuya dinámica no
depende del consumo de las amplias mayorías internas. La indus­
trialización restrictiva no está comprometida con los consumos gg
neralizados, Y puede mantener su dinamismo a pesar de que un 50 a
608 de la población no participe de ella, siempre que logre apro­
piarse del excedente económico y distribuirlo 'adecuadamente' • De
hecho se vitaliza con el propio consumo capitalista (de empresas,
sector público y estratos de ingresos elevados) , prescindiendo del
mercado consumidor de la mayoría de la población.

En ese sentido, es importante observar que el mercado inter­
no dinámico con que cuentan dichas economías no puede confundirse
con un mercado socialmente integrado en el cual participarían to­
dos los estratos de ingreso. 11

29)4rinho, op.cit., p4g. 32

O0u., 4c. 32.
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En la integración social de este mercado está el gran poten­

cial de América Latina. Pero esta integración no se producirá co
mo sucediera en los paises capitalistas desarrollados, tan s6lo
por efecto de una acumulación capitalista ampliada. Los fracasos
de todos los modelos capitalistas son testimonio suficiente. Esta
integración sólo será lograda mediante una profunda modificación
de las estructuras sociales prevalecientes, tarea que no será cum
plida por las burguesias de nuestros paises. Esta tarea deber
ser cumplida por otras fuerzas sociales, que establezcan otro or­
den social.

La lucha por este nuevo orden continuará siendo difícil. Por
muy profunda que sea la actual crisis de endeudamiento externo,
ni a las burgues1as dominantes ni a los intereses extranjeros les
conviene entregar la crisis a su propio destino. Pero sus mecanis
mos "integrativos" están deteriorados. Hoy no son sólo los traba
J adores los cesantes, muchos de quienes hasta hace poco eran ge­
rentes y empleados de bancos, de una casa importadora, de una con
sejeria comercial, o duelo de autobus o taxi, etc., han pasado a
engrosar el número de cesantes. La crisis afecta hoy junto a vas
tos "sectores medios", incluso a la propia burguesía.' con e1o
no sólo se desmoronan muchas de sus empresas, sino también los mg
canismos ideológicos de su dominación.

Buenas son, entonces, las condiciones para oponer una nueva
ideolog1a Y ofrecer una nueva alternativa social en nuestros paí­
ses. De lo que se trata no es de ofrecer nuevos esquemas de pen­
samiento, sino de crear nuevas realidades materiales.

*

RICARDO
SOLARI

Artículo tomado de Proposiciones, N 7,
de octubre de 1982, presentado cono po­
nencia al encuentro organizado por ASER­
Chile en Chantilly, Francia. septieg
bre de 1982,

PRESENTACION ~

Esta reflexión está dedicada al intentool ender a los
jóvenes de este país. Inicialmente sostenga'd' eas, la prime-
ra de ellas se refiere a la impresión que tér té que los jóve-
nes han sido quienes más fuertemente han sufrido los cambios pro­
ducidos en la sociedad chilena en los últimos años. La segunda,
es un alegato contra quienes pretenden evaluar a los jóvenes de
los 80, comparándolos con otras generaciones, particularmente con
aquella de la Reforma, la de la marcha a Santiago-Valparaíso por
Vietnam, esa que dejó tantas energías en la tarea de transformar
la vida en este rincón del mundo.

Quizás las afirmaciones anteriores y todo lo que sigue puede
resultar bastante obvio. Pero no será inútil si logra motivar al
gún debate sobre este tema tan tremendamente olvidado por quienes
estudian en este país. Son demasiado escasas las investigaciones
sobre la juventud chilena como para dejar pasar cualquiera oportu
nidad de sugerir que se abra alguna discusión sobre el punto.

Una presentación de este tipo debe culminar, por cierto, exi
miendo de culpabilidad a la institución donde trabajo de las ideas
que se exponen. Acto seguido debe anotarse que se omitieron de es
ta presentación toda clase de estadísticas, referencias y citas y
esto porque para nada creo contribuyen al sentido del texto, que
corno se dijo pretende motivar la discusión de un terna escasamente
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investigado en el pais, pretendiéndose por sobre todo ubicar cla­
ves de interpretación del fenómeno juvenil.

Esta búsqueda por cierto no se encuentra carente de insumos
que alimentan el pensamiento. En primer lugar el trabajo desde
principios de 1981 con el equipo de SUR dedicado al tema juvenil.
En segundo lugar el intercambio de opiniones con la mayoría de in
vestigadores sobre realidad juvenil radicados en Santiago, que tie
ne lugar en un seminario permanente que va a cumplir un año de vi
da. En tercer lugar el diálogo que se ha efectuado en organiza­
ciones juveniles de distinto tipo en los últimos años. Y por úl­
timo la asistencia a las actividades de la generación, o su obser
vación a veces distante: me refiero aquí a ciertas tardes del Ca
pus Oriente y del antiguo Pedagógico, de los Recitales del Canto
Nuevo, de los Jaivas y sus Caupolicanes delirantes, de los flip­
pers cada día más extendidos, de las pistas de patinajes, del Mer
cado de Dalcahue en Chiloé, de los relegados, del mundo del discg
roller, del de la marihuana, de ese del Cristo Peregrino y de
aquel de las conversaciones interminables sobre las frustraciones
y también las esperanzas, de "esos chilenos del futuro".

LA JUVENTUD DEL CHILE QUE FUE
Y ALGUNOS MITOS QUE AUN CIRCULAN

Si se mira a los jóvenes de hoy, con los ojos del pasado se
les verá opacos, consumistas y por cierto no rebeldes. Puede ser
cierto, mas, lo anterior carecería de importancia, si no existie­
ra permanentemente la intención de repetir los caminos de ayer,
para pretender su rebelión y adhesión a los proyectos liberadores.

Se olvida fácilmente cuanto han cambiado las cosas y de paso
se mitologiza una historia.

Quiénes fueron y quiénes son los llamados jóvenes de Chile?
Cuál era su expresión generacional? Confieso que no he estudia­
do el tema en su curso histórico en profundidad, pero es irresis­
tible la impresión de que el modelo cultural y social a que se re
feria el termino Juventud giraba en torno a los estudiantes. Lo
que llamamos movimientos, hábitos, estilos juveniles siempre gira
ron en torno al estudiante universitario en primer lugar, luego po
coa poco a los jóvenes estudiantes medios. Ello por un conjunto
de_consideraciones nada originales en los países dependientes de
América Latina: mayor disposición de tiempo libre (tiempo no tra­
bajo), recursos monetarios para acceder a los bienes accesorios al
tiempo libre juvenil, accesos a los modelos culturales importados
Y por cierto una ubicación menos rígida en la estructura de roles
y funciones de la sociedad. Nada de esto es gratis, todo viene de
la estratificación social, división de clases o como se les lla­
me, Y de la pirámide que es la educación en estos países.
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Está allí en medio también esa otra historia paralela, más

compleja por cierto que es la de la cultura juvenil, porque en ma
yor o menor medida todas las personas ubicadas, en el rango de
edad que las estadísticas suelen designar como juventud, adhieren
a los símbolos de esa cultura. La Revista Ritmo, Música Libre,El
Pollo Fuentes, la beatlemanía, los posters de Jesucristo y del Che
se encuentran por igual en los dormitorios de adolescentes licea­
nos, en las poblaciones obreras y en los rincones de la aldea ru­
ral.

Organización y cultura son dos elementos básicos para CCJttlre!!
der a los jóvenes. Los movimientos juveniles fueron siempre en
Chile los movimientos estudiantiles, estos han sido por excelen­
cia la expresión generacional. Su capacidad de permanecer en es­
cena habitualmente en conflicto con la autoridad, habitualmente aun
que no siempre al lado del pueblo, es la manifestación de la ju=
ventud en nuestra historia. Esa es la juventud organizada, la que
no sólo participa en los conflictos corporativamente, sino tarbién
piensa el mundo que vendrá y trata, aunque no pueda, de cambiar­
lo. Esta misma juventud estudiantil tiene la capacidad de consti
tuir modelos culturales propios, los que fueron en fusión o con­
tradicción los modelos culturales juveniles que se conocieron en
Chile.

Pero esa presencia de ayer de los jóvenes en la escena nacig
nal y que por momentos fue extremadamente importante se desenvuel
ve en un ambiente propicio. Una educación a contrapelo con un a
biente general de reformas, un inmenso espacio público, una demo­
cratización creciente. Pese a ello debe afirmarse que la organi­
zación estudiantil siendo tremendamente eficaz para proyectarse
frente a la nación era extremadamente precaria en la calidad demg
crática de su funcionamiento.

Era por otra parte hasta fines de los afos sesenta un ambien
te de organización juvenil restringido a los estudiantes. Eran la
FECH, la FEUC, la FESES y otras siglas que representaban agrupa­
ciones de estudiantes. Los obreros, los campesinos, los poblado­
res sólo son jóvenes porque se visten o bailan de acuerdo a cier­
tas pautas que se conciben jóvenes. Su organicidad es práctica­
mente inexistente. Creo que en contra de lo anterior pueden dar­
se algunos ejemplos, serán excepciones.

Pertenecer a una generación significa sentirse parecidos con
algunos y diferentes con bastantes. Hay aqui dos dimensiones que
se expresan en el escenario social, por una parte se trata de co
partir modelos de comportamiento social y cultural,y un rol algo
difuso que la sociedad atribuye, acepta y en muchos casos promue
ve para los "chilenos del futuro". Por otra parte de participar
de la querella que se da por esta cuestión de la década de nues­
tro nacimiento -distintos mundos vividos- como aproximación sien­
pre particular, a la otra pelea, la de la forma de organizar el
país compartido por jóvenes y viejos.

Todo lo que se sefiala arriba, ocurrió en Chile. Nada de ma­
nera muy perfecta, ni tanta generación, ni tanta querella, ni tan
to conflicto. De todo eso hubo y bastante, pero también consumig
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mo, conformismo, ausencia de organicidad y politización sólo de
algunos. No se trata de desvalorizar una historia, sólo de decir
que esa es bella, porque es real con sus alturas y sus problemas,
por todo eso. Y podría señalar que nuestros jóvenes son nuevos.

Ellos, nosotros, vivimos el capitalismo refundado, este nue­
vo escenario, esto dota de significados propios la actual existen
cia, que no admite para nada comparaciones con el pasado. -

LAS TRANSFORMACIONES QUE A TODOS NOS AFECTAN

No hay duda alguna que el advenimiento del régimen autorita­
rio trajo cosas nuevas a todos los chilenos. En el caso particu­
lar de los jóvenes que vivieron la experiencia 70-73, tengo la im
presión de que el elemento de mayor impacto en un primer momento
fue el efecto "disciplinamiento"y el volcamiento hacia la vida
interior, la revalorización de la esfera "afectiva" el interés
en la desmasificación partidaria. '

Comienza para casi todos el aprendizaje del miedo. El Esta­
do de Sitio se les mete en el alma a las familias, a las madres y
a los hijos e hijas. No reciben sólo el disciplinamiento que pro
viene del orden jurídico, sino el refuerzo positivo familiar res­
pecto al acatamiento de ese propio orden. Y no sólo es un disci­
plinamiento, es tambien un intento de cooptación respecto a los
pilares del orden global que se pretende establecer: respecto a
la bandera, la interpretación militar de la historia a la fami­
lia, a los reglamentos más diversos, a los símbolos del autorita­
rismo.

Se les entrega una función a los jóvenes. Esta es realmente
importante, prepararse a recibir un Chile inmenso, una tremenda
potencia nacional, que ellos con seguridad no sólo tendrán que dis
frutar sino además que dirigir. Mejor disfrutarán de los frutos
del plan Y mejor dispuestos estarán para continuarlo si hoy se en
tregan por entero al estudio. La sociedad los libera de toda cra
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responsabilidad: es más, evitará que se distraigan de su misión
por todos los medios.

El gobierno autoritario piensa también que lo joven persiste
y se expresa en el deseo de maximizar la diversión. Y se organi­
zan programas colectivos para tal efecto, Fiestas de la Primave­
ra, Festival de la Canción de la Juventud, Campeonato Nacional Es
colar de Atletismo "EI Mercurio", de la misma manera que surgir
teletones para todos, como una manera eficiente de canalizar la
sensibilidad social de la ciudadanía.

La ecuación: estudio intenso+ diversión organizada es la pri
mera que constituye el régimen para no sólo disciplinar sino cooE
tara la juventud a su proyecto de transformación del país. Pos­
teriormente el segundo componente y la ecuación queda así: estu­
dio intenso+ actividades juveniles de mercado. Esto ocurre cuan
do adquiere más fuerza el paradigma que establece la supremacía
de la economía sobre la política en la formulación del proyecto de
sociedad futura.

En el plano de la organización juvenil propiamente dicha, se
establece un solo criterio, en el cual las autoridades responsa­
bles del orden interno han sido extremadamente insistentes al ex­
tremo de exasperar a algunos partidarios más liberales. Este es
el de restringir al mínimo tanto la capacidad de representar de­
mandas por parte de estas organizaciones como los mecanismos de
electividad de las mismas (tampoco estas organizaciones pueden ser
nacionales).

El Gobierno establece por decreto la existencia de una nueva
estructura gubernativa preocupada de los asuntos del joven. Como
las oficinas de correo: existirá en cada región, provincia, comu­
na y pequeño pueblo del país; será dotada de un presupuesto nada
espectacular y en el organigrama nunca quedará claro si es depen­
diente del Ministerio del Interior, de la Secretaria General de
Gobierno, aunque todo el mundo sabe que está muy asociada a 1a Di
rección de Organizaciones Civiles, entidad hipotéticamente respo~
sable del trato con los organismos de masas. En la Seaetar1a Na­
cional de la Juventud ha recaído en efecto la misión de organizar
primeramente las fiestas (dando cuenta de la ecuación original) y
luego actividades patrióticas del tipo "Llama de la Libertad" o el
"Día de la Juventud" que con sus 77 jóvenes actuales y conocidos,
pretende evocarnos la proeza de los que murieron en La Concepción.

Es claro que en su misión la Secretaría Nacional de la Juven
tud ha sido un fracaso. Ello no es difícil de explicar; por un
lado se pretende administrar con criterios extremadamente burocrá
ticos desde el gobierno actividades para jóvenes; y por otro, se
trabaja sobre la base de un pauteo rígido que separa lo lícito de
lo ilícito en la actividad juvenil transformando rápidamente a la
entidad en un organismo coercitivo más.

Aunque ausente de la conceptualización del régimen la idea
de movilizar a la juventud, no hay duda de que la pretensión de es
tablecer un mecanismo de adhesión y control especializado, exis­
tió siempre el régimen aún no integrado este totalmente a la idea
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de fundar la pol1tica a partir del libre mercado. Esta idea se
replanteará posteriormente al constituirse el Frente Juvenil de
Unidad Nacional, opción algo distinta porque se plantea "fuera"
de la "Administración Pública" y es más claramente hegemonizada
por el gremialismo. Porque las apariencias importan poco en una
reflexión más profunda, debe decirse que tal situación no implicó
cambios esenciales en las tareas que le asigne la juventud, el ré
gimen, ni menos a las formas que se le ha establecido como cotas
de organización.

un dato nada irrelevante respecto a lo anterior- es la con­
tinua utilización del canal de los organismos juveniles estatales
o para estatales como mecanismos de tránsito hacia alcaldías, car
gos públicos y embajadas. Ello no es casualidad, simplemente for
ma parte de uno de los conductos regulares de la civilidad para a
ceder a la élite burocrática. Es una escuela de Cuadros para fu­
turos administradores del Estado.

La imagen ideal de juventud que se tiene desde el régimen es
la de una juventud quieta. En los primeros días el régimen buscó
el patriotismo activo, la adhesión militante de la juventud, lue­
go la prefirió definitivamente en el colegio o en la casa. viendo
televisión o haciendo deporte. La autoimagen generacional se la
proporcionan la economía y los medios de comunicación induciendo
la internalización acelerada de modelos externos, tales como la on
da disco (jóvenes sanos al fin) la que se apoya en una infinita
cantidad de bienes para jóvenes a disposición de casi todos los
bolsillos.

Este intento si ha sido exitoso. Luego calificaremos su éxi
to. No hay duda quese ha logrado incorporar a la mayoría de lo
chilenos a la lógica del mercado. Inmensas cantidades de propa­
ganda Y créditos al alcance de todos están produciendo consumido­
res racionales que maximizan su utilidad en el intercambio. Y los
j6venes no escapan de eso. Las calles se llenan de motos, de mu­
chachos que portan imponentes radio-cassette, de ninas que se des
lizan en sky-boards. Eso es gran parte de la imagen dominante de
lo que es ser joven en Chile inducido por la propaganda.

La atomización que se pretende para la sociedad chilena tam­
bién funciona para los jóvenes: prácticamente se liquidan sus Or­
ganizaciones, se le priva de toda instancia de participación poli
tica y pública. -

A través del sistema educacional y de los mismos medios de co
municación se transmiten los valores del régimen. En el sistema
educacional a traves de sus contenidos, aunque esencialmente por
el lado de sus formalidades, financiamiento, relación profesor­
alumno, sistemas de evaluación, carga académica, disposición de
los espacios físicos y sistemas disciplinarios. Es todo un tre­
mendo aparato para producir competidores.

La Última Nueva Ley General de Universidades, por ejemplo,
es una fantástica construcción en esa línea, donde por ¡rimera vez
se realiza una reforma universitaria que conmueve al país sin'una
sola linea preocupada de los contenidos temáticos. Allí sólo hay
tres ideas: privatizar, reorganizar y reprimir.
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Es la operación general que envuelve a toda la sociedad; ato

mizar transformarnos a todos en agentes económicos individuales f
cilmente participantes del modelo. Esta transformación estructu­
ral-cultural es la que más afecta a la juventud chilena. Y es la
internalización de las normas disciplinarias generales (el Estado
de Sitio en el alma) la que hace aparecer a los jóvenes, casi sin
excepción, como respondiendo o acatando esta vida cotidiana,

ALGUNAS PARADOJAS

Sin embargo, en un país donde no hay revistas juveniles de
circulación masiva (con el permiso de La Bicicleta), donde los pro­
gramas juveniles de televisión son malos, extranjerizantes y de
poco éxito se encuentra la paradoja que en cualquier ranking de
popularidad musical gana el Silvia Rodríguez, los Jaivas llenan
los estadios que quieren y en las ciudades que le pongan, y la
ACU en sus buenos tiempos hacía festivales que juntaban a miles
de universitarios.

Se argumentará que Miguel Besé también llena estadios, pero
sin menospreciar la calidad del español hay que advertir que este
personaje está en el mercado, aparece a cada rato en la televi­
si6n. Conseguirse un cassette de Rodríguez es toda una proeza que
miles de jóvenes han superado, reproduciéndolos para cantar luego
"Playa Girón" en inocentes paseos de curso.

Agrego otros datos para aumentar la confusión. El acto pa­
tri6tico de los lunes en cada colegio santiaguino es sin duda el
evento que más actos indisciplinarios penalizados produce en la
semana. En las últimas elecciones de FECECH, en muchas Faculta­
des, la abstención reconocida superó el cincuenta por ciento (lo
que para nada debe valorarse como mérito de la oposición). La lis
ta de disonancias puede ser muy larga.

Pero existen pienso posibilidades de interpretación:

a) Una situación de miseria real angustia a muchos jóvenes
chilenos. Algunos están enfrentados al problema del hambre persg
nal y de sus familias. Otros están estrangulados por su espiral
de consumo imitativo. Unos terceros están enfrentados al proble­
ma de financiar sus estudios. Para ellos no hay magia que opere
para transformarlos en conformistas en conciencia.

b) Existe una existencialidad juvenil que pretende ser nesga
da pero que al revés parece incrementarse ante el materialismo lm
perante. Se exigen, por ejemplo, obligaciones académicas intole
rables e incompatibles con la calidad docente, que mantienen a
los estudiantes dedicados (en el caso de los universitarios) sena
na corrida en el afán del estudio. En el caso de la educación me

dia el asunto que preocupa es la Prueba de Aptitud Académica, en
el contexto de la universidad que restringe su matrícula. Los j6-
venes saben más que nunca que deben enfrentarse muy pronto a un
deprimido mercado laboral. Hay médicos cesantes, arquitectos que
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manejan taxis; esto provoca incertidumbre. Demasiado estudio, ex
pectativas sólo regulares; ese también es un cambio grande respeg
to a los horizontes de los jóvenes de antes.

c) Existe la posibilidad que del modelo pueda esperarse jó­
venes asi, contradictorios, ni cooptados, ni rebeldes, individua­
listas mas no defensores del orden mercantil. Quizás más allá no
quieran ni pretendan pasar. Por eso se renuncia poco a poco a di
señar políticas oficiales. Por eso reducen el número de alumnos
de las escuelas formativas de lideres. Por eso se abandona la ¡:os
tura activa para descansar en los mecanismos automáticos; normati
vidad y mercado, y preocuparse centralmente de perfeccionar estos
dos campos de operaciones. Pero, cuidado, si los mecanismos au
tomáticos se traban o se complican?

He estado todo este rato tratando de explicar lo que en mi
opinión es una ausencia de política específicamente juvenil desde
el régimen, lo que no significa que el Gobierno no se preocupe de
los jóvenes; se preocupa pero a partir de mecanismos generales de
operación. No recoge en este caso -como en muchos otros- la exig
tencia de reivindicaciones propiamente juveniles, aunque proven­
gan de sus propios partidarios.

Las políticas sociales no se han preocupado particularmente
de los jóvenes. En el mundo del trabajo, todas las modificacio­
nes a la legislación laboral han perfeccionado el mercado del tra
bajo a costa de los derechos de los jóvenes trabajadores. En la
educación superior, incorporando el autofinanciamiento -criterio
nada más desagradable, para quienes asistían a una universidad gra
tuita- y reduciendo todos los servicios de bienestar subsisten=
tes. Podría continuarse con la salud, la vivienda, etc., sin in­
cluir el efecto indirecto que las recesiones acarrean también a
los jóvenes cuando la cesantía o las reducciones de sueldos alean
zan a la familia. -

Por otra parte, ciertas lacras sociales se extienden en la ju
ventud. Esto no es nuevo, pero en los últimos tiempos ha tendido
a un crecimiento espectacular. Hablo de prostitución, la delin­
cuencia juvenil, el alcoholismo y la drogadicción. El Gobierno al
go se preocupa, pero esta no pasa más allá de la organización pa
rala prevención de voluntariado femenino.

Nace la pregunta frente a este cuadro ¿por qué no surge la
rebeldía? lSerá que el rechazo a la materialidad precaria, a la
ausencia de un espacio efectivo convincente y a la rigidez del dis
ciplinamiento no son capaces de superar la atracción por los bie­
nes Y la lógica del mercado, la seducción de los medios de comuni
cación y la fuerza de la represión? Estará ocurriendo que la
ideología dominante se les metió adentro a la gente con tal fuer­
za?

La respuesta no es ni simple ni corta. Habría que partir di
ciendo que algo de inconformismo ha habido, muchos jóvenes han dg
do luchas por sus derechos y por los de otros; jóvenes sen los que
salen a las calles cuando se llama a desfiles. De jóvenes se en­
contrará siempre repleta la lista de los últimos detenidos y se
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encuentra para siempre llena la lista de los detenidos-desaPa
recidos.

Deben valorarse los cientos de acciones contestatarias desa­
rrolladas por jóvenes estudiantes y por jóvenes pobladores. Ellos
se han dado destinadas en un 90% a la derrota y enfrentadas a un
régimen harto enérgico y pese a ello -con flujos y reflujos- se
reiteran. Los escasos símbolos culturales que posee esta izquier
da nuestra (sus canciones, ese estilo artesanal de vestir que cu=
bre desde el joven disidente del Campus el Comendador hasta aquel
de la Pincoya) han sido propiciados por los jóvenes que la compo­
nen. Y cosa extraña, sin pretenderlo, se han transformado -no par
culpa nuestra- en los símbolos de la distancia de la izquierda res
pecto a este pueblo. -

Más y mejores rebeldías juveniles es dificil pedir. Muchos
jóvenes saben que tienen hoy muy poco que perder. Los adolescen­
tes que son casi siempre los que se toman terrenos lo prueban va­
rias veces por año. Constatamos fácilmente que en Chile han exis
tido en los últimos años movimientos estudiantiles y populares ur
banos importantes si ha de medirse su importancia respecto a l
situación que se vive y al papel de otros movimientos sociales.
La explosividad juvenil también es alta. Una violencia muy sorda
discurre en la fiebre de sábado de la noche santiaguina. En las
celebraciones de la clasificación al pasado Mundial de Fútbol de
la selección de Santibáñez esa violencia se instaló en el centro
y cada cierto tiempo grupos de liceanos repiten el viejo gesto de
quemar libros de clases; y a veces la alegría juvenil se desborda
hasta caer en excesos en nuestro Festival de la Canción de Viña
del Mar, y en las barras del fútbol. Es claro que eso siempre ocu
rrió y por cierto mucho más, pero hoy vivimos en el Estado de Or­
den, eso es lo significativo.

Por cierto que la rebeldía al viejo estilo y la explosividad
no envuelve a todos los jóvenes. Yo me arriesgar ia a decir, que
actualmente sólo a una parte muy pequefa de ellos. El efecto de
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las miserias afecta desigualmente a los jóvenes, como siempre. El
volumen de los agregados en el caso del movimiento estudiantil ha
disminuido como efecto de tanta reestructuración. Las organiza­
ciones juveniles son por cierto extremadamente débiles, en su ca­
pacidad de demandar y por tanto de convocar. Son para muchos inú
tiles, frente a este sistema que no es sensible a sus reivindica=
ciones.

LO QUE LOS JOVENES NOS HAN DICHO

Pero no está todo dicho. Hay una gran duda en medio de to­
das estas lógicas. ¿Qué piensan los jóvenes de hoy? Hablemos de
aquella mayoria silenciosa que no participa de los beneficios del
modelo y que no expresa públicamente su disidencia. ¿En qué es­
tán ellos?

Asumamos que este sector silencioso siempre existió. Eran
aquellos que participan en los ritos de la democracia a veces du­
dosa de las organizaciones juveniles o que ligaban su participa­
ción en los movimientos juveniles al plazo minimo necesario para
obtener beneficios directos.

Sólo que hoy son más en cantidad y que las trabas para acce­
der a ellos han crecido significativamente. En SUR hemos aborda­
do el tema de saber que piensan éstos por la via de preguntarles
directamente. Estamos dedicados a hacer encuestas, respetando las
normas estad1sti;as minimas y superando las dificultades que la
aplicación del metodo implica en nuestro país. Nuestro esfuerzo
ha sido bastante original en el ambiente de las ciencias sociales,
pero no lo hemos escogido para destacarnos, sino para abordar de
una manera no intentada el problema y para evitarnos tener rue es
gFlr sobre 1a subjetividad juvenil sin basamiento erí±ieoia-

a, a¿;"¡,g},g,"Urt na d±sane±a ±votante entre 1as aeiu
es y o que ellos opin f -samos que este disciplinamiento 1an en su uero interno. Pen

prano ha terminado por af t de que somos objeto, tarde o tem
entre las opiniones que s~c arnos a todos estableciendo un muro
cas y los sentimientos 4,"SS capaz de expresar, nuestras prácti­
tancia siempre ha exista""S que tenemos de 1as cosas. Esta dis
han agudizado. No obstantepero as circunstancias actuales las
información en 1la consulea {4amos que_hay un_rico potencial de
cuesta. Por su intermedio ."?%través de métodos como 1a en
relativo de esas valoracion pos e avanzar a un conocimiento
por hoy. es que tan dif1cilmente afloran hoy

Hemos realizado una encuest 18
240 estudiantes de institutos a" 3 estudiantes secundarios Y
preguntas han abordado temas t ! ormación post-secundaria. Las
la actitud frente al matrimo,¡"como las relaciones familiares,
los hippies, la marihuana, , 'r e. sexo, la educación, el pais,
1es y televisivos entre e#??"F3In anterior, susos musiea
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Y de allí obtenemos una visión de la juventud chilena ligada

a las estructuras modernizadas. Hemos analizado muchas veces sus
resultados antes de opinar, hemos conversado con investigadores,
en juventud y educación y luego de vasta reflexión hemos conclui­
do que existen rasgos muy claros de esa juventud, No es una ju­
ventud autoritaria, es moderadamente desprejuiciada. Su respues
ta frente a los ternas sexuales, políticos, nacionales es conven­
cional. Está actuando allí una conciencia desestructurada, una ab
soluta ausencia de verbalización original frente a los temas d
consulta. No hay preocupación por los temas nacionales, pero los
que se asumen como tales son aquellos que los medios consideran de
esa manera. No hay rechazo unánime a los políticos, al respecto
las opiniones se dividen simétricamente entre el rechazo, la apro
bación y la indiferencia. -

La educación se asume instrumentalmente, ellos desean hacer
aún más funcional el currículum respecto a las posibilidades de un
empleo. La visión de pareja ideal sugiere una visión arribista
(fina, buenmozo, culta, de buena situación). Sin embargo, estos
mismos jóvenes a los cuales les parece que uno de los sucesos na­
cionales de mayor importancia fue la clasificación de la seleccion
nacional de fútbol a los mundiales de España, exigen participación
opinante en los establecimientos en los cuales estudian.

Ellos entienden que el logro de sus objetivos corre por el
carril de los esfuerzos personales, siendo esa la base de todo éxi
to. Están metidos en una máquina individualista, participan de
ella. Rechazan unánimemente en nuestra encuesta la afirmación " los
jóvenes deben ser rebeldes". Tienen un recuerdo vago de las gene
raciones pasadas, y sostienen ser distintos a ellos.

Esta muestra de estudiantes de grupos medios nos habla de mu
chas cosas. Entre una minoría liberal y critica y otra autorita­
ria, se yergue mayoritaria una cantidad de jóvenes que represen­
tan la tendencia, los jóvenes convencionales modernos. Estos hi­
jos predilectos del modelo han vivido una radical experiencia de
transformación del sistema educacional y una expansión espectacu­
lar del mercado de bienes de consumo. Reciben toneladas de cante
nidos pro-modelo en los medios de comunicación. Se les apareceñ
al frente un conjunto de reglas muy claras, una sociedad sin con­
vulsiones, sin revueltas, un ambiente cotidiano plagado de exigeE
cias.

Las respuestas están casi todas dadas a la manera de estere.9.
tipos. Las opiniones sobre el sexo, el aborto, el matrimonio, las
drogas, se concentran siempre en la alternativa más convencional
de las que ofrece el cuestionario. Muchos jóvenes nos decían de
la novedad que representa responder sobre temas como estos, ser
consultados.

Los medios de comunicación ofrecen elementos uniformadores por
cientos y todos los días, el sistema educación y el conjunto del
contexto en que discurre la cotidianidad de los estudiantes los
desestructuran en el sentido de enfatizar el individualismo, crean
do una incapacidad de elaboración del entorno. -
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Los estudiantes de los institutos profesionales, de la educa

ción post-secundaria y ahora los de las universidades privadas, es
tablecen contratos mediante los cuales compran el derecho de reci
bir educación. Ellos hoy representan una proporción importante de
los estudiantes chilenos y una más alta aún del sector que tradi­
cionalmente fue la generación joven. Aquí para ellos el concepto
de organización no tiene cabida, porque existen siempre otras al­
ternativas en el mismo sistema o porque los problemas pueden re­
solverse bilateralmente.

Si para los jóvenes de la modernización la organización pier
de sentido en la medida que estos problemas pueden resolverse en
el marco del contrato individual de compra-venta de servicios ed
cativos, para otros jóvenes la inutilidad de la organización es hi
jade la desinserción, de la falta de toda perspectiva, de los
días angustiados en la lucha por la supervivencia.

Pero los jóvenes de nuestra encuesta, una parte importante de
ellos, consideran que "nos estarnos volviendo demasiado materiali~
tas" y escogen entre 16 expresiones musicales conocidas en el país
a los Jaivas, Juan Manuel Serrat y Silvio Rodríguez como sus músi
cos predilectos. ¿Qué les suena a los jóvenes del estrato medio,
en la música de estos compositores que eran,particularmente Rodr1
guez y los Jaivas, patrimonio de una élite?

Siguen siendo jóvenes pese a todo, al tiempo de los sueños,
las ilusiones, el único tiempo posible de irresponsabilidades per
siste pese a todo. Por sobre los intentos de uniformar, de vulga
rizar, hay tonalidades distintas, más dedicadas a los sentimien­
tos propios de esos jóvenes, de la época terminal de los cambios
fisiológicos.

Los jóvenes de nuestra encuesta repudian la chabacanería que
impera en la televisión del país. Hay una suerte de impotente re
belión de los gustos. Se rechaza esa cultura para dueñas de casa
y de hipnotización infantil.

Aunque cueste para explicarse muchas cosas hay que apelar a
un instinto juvenil esencial que se rebela a cederlo todo a este
sistema en que participa gustándole o no.

UNA OPC!ON CULTURAL DE NUESTROS JOVENES

. En medio de la crisis que vive el modelo, siendo receptores
cotidianos de las miserias materiales y espirituales que éste ex­
pele, en el contexto de la quiebra de las fábricas y de los bue­
nos espíritus, cuando se ahoga el proyecto de país que se preten­
di6 construir por este régimen, no se escuchan más que las voces
juveniles de protesta. Es que no se escucharan, ellas se quedaran
muy calladas, si de reivindicar cosas materiales sólo se trate.

No tiene sentido criticar al mundo de los viejos. Ellos hy no
estan en contra, ellos tratan, en medio de una inmensa vorágine de
subsistir, de darles la posibilidad de comer, estudiar y divertirse.
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No se puede pedir reforma educacional, no dirigen rras las un_!.

versidades y los colegios, rectores barrigones, distantes, ajenos
a un mundo de cambios, corno en los años sesenta.

No se trata de participar del carro de la o las revoluciones
en marcha y ver como vamos ahí. Ninguna de estas ofensivas tran
formadoras está avanzando desde el pueblo.

A los jóvenes de las poblaciones, al despertarse cada día se
les anuncia una nueva pesadilla. La lucha por la vida, por el
pan. Hasta sus hogares la imagen de la modernización ha llegado
muy opaca. Ellos no son los hijos de la modernidad, son más que
nunca los excluidos del sistema. Para ellos las perspectivas no
existen, nada tiene sentido sólo lo que pasa las próximas 24 ho­
ras. No les sirven las organizaciones, no les resuelven su pro­
blema inmediato.

lPero deberán éstos, los jóvenes quedarse quietos, esperar?

Pienso que no. Es posible ganar la batalla de construir una
vitalidad cultural porque el modelo no les ofrece alternativa. Es
posible reconstituirse generacionalmente a partir de la presenta­
ción en la escena de una expresión de hábitos, gustos, diferencia
dos que rechazan la uniformidad, de reivindicar el ámbito de lo
colectivo, que encadenen dimensiones de solidaridad, que impriman
una quiebra en el sentido de las reivindicaciones poniendo en el
centro un alegato por lo humano, por lo participativo, por la ere~
ción, por la autonomía, contra la asfixia de lo cotidiano.

Aprovechar una capacidad potencial rebelde de los jóvenes es
un problema serio. Hacerlo implica superar para un caso particu
lar problemas harto debatidos en el caso general. Esto se refie­
re a la crisis de la oposición, a la crisis de nuestra teor1a, a
la crisis de nuestra utopía, lo que en este caso represente movi­
miento constituir movimientos juveniles requiere de agentes de Sr
cialización por reivindicaciones, y para conseguirlas. Hay aqu
un problema de ingeniería de construcción de movimiento que no ne
cesariamente será superado autónomamente por los jóvenes. Su su­
peración tiene en la base procesos muy profundos y extendidos de
renovación de lo que está en crisis y en la creación por cualquier
medio de una voluntad de contestación. Entre los Jóvenes todo eso
es más fácil. Están en formación y son arriesgados, aún no se fi
jan en rol perpetuos. Como se dice en la jerga mas actual, tie­
nen menos problemas en "ponerse las pilas".

La opción por la música, los colores, la colectividad, la na
turaleza, el respeto por los demás, son virtuales eJes subversi­
vos del orden establecido desde la policía y el mercado. Su cons­
trucción es lenta pero posible, creen eso, sin dejar de creer en
la importancia de la lucha por el pan, el trabajo, pero sospecho
que más fuerte y creadora será una apuesta que se sostenga en una
cultura contra la prepotencia y el cinismo, en el fondo por 1a 1±
bertad.

*



IE1 19 de abril de 1980, se
fund6 en Ciudad de México el Cen­
to de Estudio de Movimiento
Oba.uo So..lvlllfo.t AUuide-, cuyos ob
jetivos son: recopilar, conservar-;"
estudiar y difundir materiales re
lativos al movimiento obrero l~tI
noamericano en los campos de la
pol1tica, el sindicalismo y la cul
tura. -

Su tarea, promovida especial
mente por el exilio chileno en MI
xico, ha contado con el patroci'=
nio y estJ.m.ilo de connotadas per­
aon.Lida<Ses aztecas y destacados
11deres de los movimientos demo­
crft.ticoa y revolucionarios avecin
dados en e■e pab, LA direcci6ñ
ejecutiva del Centro fue encomen
dada al historiador Alejandro Wit
ker, Premio Casa de las Am6ricai
1976, y ailitante del 1'tUtido So­
cio..l.i.4-t4 dt ChUt.

El propio director de esta
entidad respondi6 al cuestionario
planteado por CUAOERNOS.
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C0S.- Qué nos puedes decx de o± panes edtoa{es de

ÚOf

A.W,- Se han editado ya tres libros: Eugenio Gonzii-lez: mae~ del
4ocia¿mo chileno, con textos de Fernando Alegria, Clodomi
ro Alrneyda, Raúl Brañes, Javier Campos, Juan A. Epple, Galo
Gómez, Jul1o C. Jobet, Ricardo Latcharn y Alejandro Witker;
lm~genu de Sa.lvadM Allende, que recopil6 trabajos de Cuau!!_
temoc Cárdenas, Fidel Castro, Luis Cardoza y Arag6n, Rober­
to Fernández Retamar, Pablo González Casanova, Gerard Pierre
Charles, Luis Beltrán Prieto, Fernando Alegria, Beatriz AllE!;!l
de, Hortensia Bussi de Allende, Rolando Calder6n, Edgardo
Enriquez, Bernardo Leighton, Luis Maira, Volodia ·Teitelboirn
y otras personalidades; y Ensayo cxtco de de4axxoo eco
nóm¿co-4ocü.!. de ChUe, de Julio César Jobet, obra pionera
de la nueva historiograf1a chilena. Se encuentran en pren­
sa otros tres libros: Vanguada y evo?ucón en Améxca La
t¿na, que reúne una serie de escritos de Clodorniro Alrneyda;
Ncaxagua: ¿ndcato y evo?ucón, de Mira Pasos, y Sndi­
cato y con{ctos obeo4 en Che: 1890-1970, una documen
tada y rigurosa investigaci6n de Cris6stomo Pizarra.

Y desde luego, estamos preparando nuevos libros: uro s2
bre Orlando Letelier, otro sobre Salom6n Corbalán y las
Ob~cw de Salvado4 Allende en cuatro volúmenes. Además he­
mos puesto en circulación el Anuao de? lovimeno 0bxexo
Latinoamecano, cuyo primer número ha tenido una excelente
acogida1 el número dos está en prensas. A fines de este
año comenzarán a aparecer los primeros t1tulos de la colec­
c1ón E e¿pextax de o¿ Tabajadoe de Améxca Latina, des
tinada a la difusi6n de grandes momentos de la historia obr.!!_
ra y popular de América Latina, entre los cuales puedo men­
cionar: Colombia: Za maace de as bananeta de 1928, de
Jorge Eliecer Gaitán; E Salvadot: a huelga general obxea
de 1967, de Salvador Cayetano Carpio; Guatema.la: b~eve hu­
toa de{ movimiento sindica, de Mario L6pez Larrae; E
m,ux¿4mo en Chile, de Clodorniro Almeyda y Orlando Mlllas;
Lo4 4ocia4ta en Bolivia, de Marcelo Quiroga Santa Cruz;
y Bxa¿: Za columna Pete4, de Nelson Werner Sodre.

También tenemos en nuestros planes una serie que se de
nominará E4tud¿o4 Labo4a,le4, en la que se incluirán invest]:
gaciones sobre aspectos cient1ficos y jur1dicos del traba­
jo, sindicalismo y relaciones industriales, Y otras que re­
cogerán testimonios de grandes personalidades de las ludias
sociales de América Latina.

•

centro dt estudios del
movimiento obrero
Salvador Alltndt

Cen-
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C03.- Cómo macha a o4macón de di4

positivo de documentación?

El Cu.u.o cuenta ya con una bbo
teca de aproximadamente 2.000 vo­
lúmenes, cifra nada despreciable
si se considera que se trata de
obras especializadas, sobre las lu
chas obreras y populares de Amér!
ca Latina, y que no hemos compra­
do más de 2O titulos. La hemeo­
teca cuenta ya con varias colec­
ciones completas de importantes r~
vistas y boletines. Por otra Paf_
te, crece y se enriquece acelera­
damente el registro de documentos
de partidos y sindicatos de las
~s variadas vertientes de la iz­
quierda latinoamericana. En esta
misma linea se inscribe el egi4-
to de la pataba, con importan
tes entrevistas, diocursos, conf~
rencias, etc., de destacados pro­
tagonistas del proceso social de
América Latina. Estarnos f·orrnando
además un valioso archivo 6otog~4
co y de catee4... -

C0S.- Y to proyectos de wve4tigacónt

DESARROLLO
ECONOMICO SOCIAL
, DE CHILE

Ensayo Critico

A.W.- Estamos preocupados de poner en marcha varios proyectos
Por el momento trabajamos en un D.lcc.lono.A.lo de.l Mov.lm.le.nto
Ob~e.~o Lat.lnoamu.lcano que comprenderá cuatro volúmenes: bio
graf1as, organizaciones pol1ticas y sindicales, acontecimier
tos hist6ricos y prensa. El primer volumen está en su eta­
pa final, confiamos enviarlo a prensas en los prirooros me­
ses de 1983... Estamos elaborando otro proyetto sobre pal,!
ticas laborales y resistencia sindical en el Cono Sur, que
esperarnos iniciar en enero,

En esta linea hemos promovido coloquios seminarios y
mesas redondas. La más importante realización en este pla­
no se acaba de llevar a cabo en Jiquilpan, lugar donde na­
ci6 Lázaro Cárdenas. Del 4 al 8 de octubre de 1982 se rea­
liz6 en esa localidad un Coloquio obe e{ impacto de la Re.
voucón excana en ez ovmiento 0bxexo y Popuax de Amé­
~.lea Lat.lna, al que asistieron 70 investigadores y protago­
nistas de México, Argentina, Bolivia, Chile, Hait1, Panamá,
Paraguay, Perú, Guatemala y Cuba.

C0$.- Cóno {nancia e? Centro 4u4 act
v.i.dadu7

A.W.- El Ce~o cuenta con un valioso
capital: la voluntad de servir da
sus dirigentes y colaboradores. No
tenernos ningún ingreso fijo y nin
gún funcionario rentado, pero he­
rnos podido convertir una idea en
realidad. Nos financiamos vendien
do libros cuyos autores han dona­
do al Ceno sus derechos¡ o bien,
otros libros que amigos nos do­
nan. Con estos pequeños recursos
hemos adquirido mobiliario y su­
fragamos los gastos rninimos de ful!
cionarniento.

IMAGENES DE
SALVADOR ALLENDE
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Sin embargo, nuestros pr inci
pales proyectos se realizan eñ
c0patrocinio con instituciones m
xicanas siempre solidarias con
nuestro pueblo: la Universidad N,i!
cional Autónoma de México, la Uni
versidad Autónoma Metropolitana,
la Universidad de Guadalajara, la
Universidad Michoacana, la Univer
sidad de Guerrero, el Centro de
Estudios Hist6ricos del Movimien-
to Obrero Mexicano, el Centro de
Estudios Filosóficos, Politicos y
Sociales "Vicente Lombardo Toleda
no" bajo cuyo alero fisico esta=
mos acogidos.

El desarrollo del Ceno nos
exija contar con más recursos, A
partir de 1983 deberemos profesig
nalizar por lo menos a una secre
taria y a un coordinador adminis­
trativo, Además nos proponeros
instalarnos en un local propio,
más amplio, en el que podamos po
ner nuestra valiosa documentaci6n
al alcance del público interesado
en la temática obrera y popular
de América Latina, Necesitaremos
recursos y los buscaremos en la
única fuente a la que podemos ape
lar: estarnos preparando una campa
ña.internacional de Bono4 de Sol7
daxdad, iniciativa que ha sido
propuesta por amigos de algunos
pa1ses que desean ayudarnos.
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el alel!_1fr1 wilker.
c9paneroTOHA va
lHOlO BIOGRAf!CO ·TilllMOMOS·OOa!MtKTOS
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C0S.- Como 4e puede cotaboxax con ez Centro!

A.- De muchas maneras: enviando libros, folletos, discos, carte
les, fotograf1as, •• especialmente vinculados al nombre de
Salvador Allende, Nos preocupa la dispersión y pérdida de
tanto material editado en todo el mundo. Aspiramos a reco­
pilar todo cuanto se relacione con Allende en todas las len
guas ..• trabajamos con la perspectiva del futuro Museo Sal­
vador Allende que esperamos instalar en Chile, También se
puede colaborar con el Cento comprando nuestras publicacig
nea. En algunos paises como Venezuela y Estados Unidos se
están vendiendo muy bien, y, cuando se lancen los Bono de
Soldxdad confiamos que recibiremos un apoyo importante en
muchas partes. Al fin de cuentas no somos vendedores de ilu
siones, solicitamos ayuda para una iniciativa que tiene fr~
tos que mostrar, su obra constituye nuestra carta de presen
taci6n,

El Cento aspira a dar una contribución a las grandes
preocupaciones del socialismo chileno y del conjunto de la
izquierda. Trabajamos por recuperar y reforzar la memoria
histórica de nuestro pueblo, no como una man1a de anticua­
rios sino como revolucionarios que buscan en el pasado lu­
ces para alumbrar los caminos del porvenir.

Estamos conscientes del déficit teórico y politico que
arrastra la izquierda y nos esforzamos por ayudar a saldar­
los. Pero valga decirlo rotundamente: no somos un grupo de
iluminados alejados de la vida real¡ soros militantes del. so
cialismo como faena histórica concreta y no como ensoñaci6ñ
intelectualizada ..•

ALEJANDROWITKER


